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                                                                     HONDUTEL

San José, Costa Rica 20 de octubre de 2002

“Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) pueden ser un motor de desarrollo del Siglo XXI, así como un instrumento eficaz para ayudarnos a lograr todos los objetivos de la Declaración del Milenio. La mayoría de la población mundial no se ha beneficiado aún de las nuevas tecnologías (…) Esa disparidad en cuanto a tecnología digital se puede corregir y se corregirá, y la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información es un paso fundamental en este sentido”.

Kofi Annan

Secretario General de la ONU

“El paso a la Sociedad de la Información será tan radical como lo fue el paso de la sociedad agraria a la industrial (…) Las TIC están creando muchas oportunidades nuevas, pero como consecuencia de su expansión desigual, están creando también nuevos desafíos, en particular la aparición de las ‛brechas digitales’. Los dirigentes de todo el mundo deben orientar la evolución de la Sociedad de la Información y crear un mundo más justo, próspero y pacífico”.

Yoshio Utsumi

Secretario General de la UIT

"No es suficiente pensar sólo en términos del crecimiento de las aplicaciones de las TIC, redes y acceso a información, sin referirse a las dimensiones del cambio social, político, cultural e institucional relevantes. Debemos preguntar qué clases de sociedades de conocimiento deberíamos construir, cuáles son sus fundamentos y propósitos, y cuáles son los principios operativos que deberán guiar su construcción.  (…) (Además), requeriremos considerar no sólo las clases de sociedades que queremos crear, sino también las relaciones entre sociedades distintas".
Koïchiro Matsuura

Director General de la UNESCO

1.  
MARCO DEL ENCUENTRO PARA LA CUMBRE

1.1.
Antecedentes: ¿Cómo surgió la idea-necesidad de una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (CMSI)?

El camino hacia la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (CMSI) está sembrado de buena voluntad, entusiasmo y participación. Pero también de grandes desafíos. Comenzó formalmente, hace cuatro años, en Minneápolis (Estados Unidos de Norteamérica). Allí, en 1998, la Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) aprobó la Resolución 73. ¡Enhorabuena! El reto estaba lanzado.

Tres bases condujeron a un decisivo encargo en dicha Resolución. Primera: que las telecomunicaciones desempeñan cada vez más un papel motor y determinante en los planos político, económico, social y cultural. Segunda: que la mundialización de las telecomunicaciones debe fomentar una evolución armoniosa de las políticas y las reglamentaciones y de las redes y servicios en todos los Estados Miembros. Y tercera base: la aparición del concepto de sociedad de la información, en el cual las telecomunicaciones desempeñan un papel central.

¿Y el encargo? Que el Secretario General de la UIT, dadas las misiones y aptitudes de la Unión, “inscriba la cuestión de la celebración de una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información en el orden del día del Comité Administrativo de Coordinación (CAC) de las Naciones Unidas
”. Los resultados de la consulta debían ser comunicados al Consejo el cual, a su vez, sobre esa base, tendría que determinar la contribución de la UIT con miras a: i) establecer un marco global que permita avanzar en un concepto común y armonizado de la sociedad de la información, ii) elaborar un plan de acción estratégico definiendo un programa relativo a los objetivos y medios, y iii) determinar las funciones de los diferentes asociados a fin de coordinar acciones.

Así se hizo. Tras la consulta realizada, el CAC, en su reunión de abril de 1999, expresó su apoyo a la iniciativa de la UIT relativa a la organización de la mencionada Cumbre. Lo propio hicieron otros organismos del sistema de las Naciones Unidas que manifestaron su deseo de asociarse en la preparación del evento. Con ese impulso, el Grupo Especial de la Secretaría de la Unión llevó a cabo un estudio de viabilidad para la celebración de la Cumbre a la brevedad posible. Era el momento de la coordinación con organismos internacionales y asociados interesados. Había que pensar y definir, entre otros asuntos, los temas que serían abordados, los resultados esperados, la fecha, duración y lugar de la Cumbre…
. Las acciones de organización se harían bajo los auspicios del Secretario General de las Naciones Unidas y la UIT tendría un papel rector en su preparación. Para entonces ya se había creado un Comité Organizador de Alto Nivel de la Cumbre (COAN)
.

Sobre esa plataforma, el Consejo de la UIT, en su Resolución 1179, aprobó que la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información se celebraría en dos fases, acogiendo con beneplácito las ofertas de los gobiernos de Suiza y de Túnez de convertirse en los países anfitriones, respectivamente, de la primera y la segunda fases de la Cumbre en 2003 y 2005. En ese horizonte, el COAN debía examinar la forma más participativa posible del proceso de la Cumbre, involucrando a los Estados Miembros y Estados Observadores, la sociedad civil, el sector privado y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG).

Así la Asamblea General de las Naciones Unidas, reunida en su 90ª sesión plenaria el 21 de diciembre de 2001, aprobó la Resolución 56/183 a propósito de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información
. El reconocimiento, a la vez que reto, era evidente: “la urgente necesidad de aprovechar las posibilidades que ofrecen los conocimientos y la tecnología para promover los objetivos fijados en la Declaración del Milenio
, y de encontrar medios eficaces e innovadores de poner estas posibilidades al servicio de un desarrollo para todos”. Para el efecto, había que lograr el consenso y compromiso mundiales, al más alto nivel político, para abordar todos los temas relacionados con la sociedad de la información y “promover el inaplazable acceso de todos los países a la información, el conocimiento y la tecnología de las comunicaciones a favor del desarrollo”.

En ese camino, la Resolución 56/183 aprobó el marco de la Cumbre adoptado por el Consejo de la UIT (que asumía la función administrativa principal de la secretaría ejecutiva de la Cumbre) y recomendó que se encarguen los preparativos a un comité intergubernamental de composición abierta, el cual tenía la misión de establecer el programa hasta concluir la redacción del proyecto de declaración y proyecto de plan de acción de la Cumbre. Este Comité debía también establecer las modalidades de participación de los interesados. Para el proceso preparatorio se invitó a los gobiernos a participar activamente, se alentó a todos los organismos competentes de las Naciones Unidas a aportar contribuciones efectivas y se convocó a otras organizaciones intergubernamentales, organizaciones no gubernamentales, sociedad civil y sector privado a realizar aportaciones al proceso preparatorio y a la Cumbre misma. La comunidad internacional, pues, en sus diferentes instancias, quedaba comprometida en el anhelado encuentro mundial.

1.2. Fundamentos: ¿Por qué una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información?

Asistimos a una revolución tecnológica, sin precedentes en la historia de la humanidad, que está transformando nuestras comunidades y culturas. La sociedad industrial que marcó el siglo XX está derivando, a gran velocidad y con amplios efectos, en la “sociedad de la información” del siglo XXI
. Esta revolución se despliega a un ritmo sorprendente y se inserta en la tensión entre lo global (redes) y lo fragmentado (identidades). Así pues, la emergencia de la llamada sociedad de la información, y su fundamento tecnológico, constituyen ya no un misterio, no una advertencia, sino un hecho ineludible, voraz, vertiginoso. No un anuncio de algo difuso que viene, sino la constatación de un escenario concreto que ya está aquí, cotidiano, en nuestras vidas, entre nosotros. Por ello quizás el reto analítico y práctico más relevante, además de comprender la naturaleza, las lógicas y los efectos de tal revolución, sea indagar qué hacer ante ese nuevo “paradigma tecnoeconómico”. 

¿En qué consiste esta revolución tecnológica? En esencia, en la convergencia acelerada entre la microelectrónica, las telecomunicaciones, la radiodifusión, los multimedios y las tecnologías de la información y comunicaciones (TIC) en un proceso que “genera nuevos productos y servicios, así como nuevas formas de gestionar negocios y operaciones comerciales”. Pero los efectos, naturalmente, no son solo de naturaleza económica o de impacto en el mercado. A decir de Castells, se está introduciendo “una nueva forma de relación entre economía, Estado y sociedad (…) Los cambios sociales son tan espectaculares como los procesos de transformación tecnológicos y económicos”. Más aún: “vivimos en un mundo que se ha vuelto digital”.

Esta gran revolución, por sí misma, explica la necesidad y pertinencia de una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información. ¿Por qué ahora? Porque ya no podemos esperar más tiempo para buscar acuerdos compartidos y decisiones claras sobre esta mutación dinámica que, como bien señala un documento preparatorio de la CMSI, “anuncia un cambio fundamental en todos los aspectos de nuestras vidas, incluyendo la difusión de los conocimientos, el comportamiento social, las prácticas económicas y empresariales, el compromiso político, los medios de comunicación, la educación y la salud, el ocio y el entretenimiento”. Un nuevo entramado, pues, que plantea muchos desafíos e interrogantes. Un terreno, por ello mismo, sembrado de abismos y amenazas, pero también de plataformas y oportunidades.

Asumiendo el creciente desarrollo desigual en términos de acceso, aplicación y beneficios de las nuevas tecnologías (disparidades no sólo entre regiones y países, sino entre comunidades y territorios), ¿cómo enfrentamos, desde nuestras identidades concretas y diferenciadas, este nuevo sistema? ¿Qué debemos hacer para conectarnos en condiciones ventajosas en ese “nuevo modo de producción y de desarrollo”? ¿Es posible hacerlo? O mejor: ¿es realmente viable cerrar la “brecha digital”? Debemos asumir que la respuesta a esta última interrogante es afirmativa, pues no de otro modo se entienden los esfuerzos que se realizan en muchos ámbitos para afrontar tal desafío. La Cumbre Mundial de Ginebra (2003) y Túnez (2005) constituye, precisamente, una ambiciosa misión en ese sentido.

Así pues, más allá del modo en que vayamos entendiendo esta transformación y la denominación que le otorguemos (sociedad de la información, de la comunicación, del conocimiento…), enfrentamos una serie de cuestiones que encuentran en la CMSI un espacio único de alto nivel para el debate y la toma de decisiones. El dilema, si cabe, es muy evidente: las TIC pueden contribuir a superar problemas de marginalidad, exclusión y pobreza en los países y sectores menos desarrollados, pero pueden también ahondar las barreras y distancias. Para decirlo en palabras del Presidente de la Confederación Suiza, Moritz Leuenberger: “cada nueva tecnología trae consigo riesgos y promesas, y es nuestra labor incrementar éstas y minimizar aquéllos. El mayor riesgo consiste en que ciertos países o círculos privilegiados monopolicen las nuevas tecnologías de la comunicación, mientras que el resto del mundo es segregado de esta sociedad de la información y de su enorme potencial de desarrollo”. En el centro de la cuestión, renovada y persistente, aparece el añejo ideal de la democratización de los derechos a la información y la comunicación.

La oportunidad que brinda la Cumbre Mundial, en consecuencia, radica en la posibilidad de que varios actores clave se reúnan con el propósito de obtener una mejor comprensión de esta revolución tecnológica y de sus repercusiones sobre la comunidad internacional y la vida cotidiana. Si asumimos, con Castells, que esta veloz revolución –cuya materia prima son la información y el conocimiento– se caracteriza por su capacidad de penetración, la lógica de interconexión, su flexibilidad y la convergencia creciente de tecnologías en un sistema altamente integrado; convendremos entonces en que nuestra capacidad de respuesta no puede ser desordenada, lenta y dispersa. ¡Al contrario! Como individuos y como colectividad nos corresponde, más allá de cualquier tentación de determinismo tecnológico, pensar coordinada y cooperativamente en el modo en que estos instrumentos pueden contribuir a mejorar la calidad de vida del ser humano y el desarrollo de nuestras naciones y comunidades.

Tal, entonces, la razón de ser de una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información.

1.3.  
Ejes temáticos: ¿Qué analizar y decidir en una Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información?

Queda dicho: la revolución en las tecnologías de la información y la comunicación, esa vertiginosa e ineludible revolución post-industrial, está transformándolo todo. En ese horizonte podemos convenir en que si bien no todas las naciones ni zonas del mundo se han convertido en sociedades de la información y del conocimiento, ninguna puede prescindir de los efectos de esta nueva forma de organización social y sus condiciones tecnológicas. Asistimos, pues, como protagonistas o invitados, a una etapa histórica global de múltiples cambios.

Ahora bien, ¿cómo responder a la emergente sociedad de la información? Avanzar en la discusión de algunas respuestas para semejante interrogante requiere una definición previa: ¿de qué modos, comunes y diferenciados, estamos entendiendo dicha sociedad de la información? Para decirlo en términos más precisos: ¡cuál es nuestra visión al respecto! Esta asignatura pendiente, de orden más bien doctrinario y conceptual, tiene su correlato en una demanda con diversas implicaciones que se expresa bien en una palabra: ¡acceso! Si asumimos que las TIC son cada vez más imprescindibles para el desarrollo individual y colectivo, ¿cómo aseguramos una distribución equitativa de sus usos, tenencia y beneficios? Y, finalmente, si acaso lográsemos avanzar en acciones concretas para reducir la desigualdad digital y sus barreras, ¿qué aplicaciones podemos explorar en función de nuestros problemas y necesidades concretos?

He ahí, sintéticamente planteados, los ejes temáticos sustanciales para abordar la enorme transformación en la que estamos inmersos en el nuevo milenio; ambiciosa transformación con matices y aristas diversos, a veces desconcertantes. Así, aunque el advenimiento de la sociedad de la información suscita muchas cuestiones, los temas propuestos para la Cumbre pueden agruparse en esas tres esferas principales: visión, acceso y aplicaciones
. Es evidente que estos rubros orientarán igualmente, desde una aproximación e intereses específicos, los trabajos y resultados del encuentro de Tegucigalpa.

En ese camino, como proyecto de orden del día, el Comité Organizador de Alto Nivel de la Cumbre (COAN) ha avanzado ya en la definición de una lista de temas posibles y cuestiones clave que están siendo discutidos, con amplia participación, en todos los niveles involucrados en el proceso preparatorio del encuentro mundial. El supuesto es que la sociedad de la información trae consigo múltiples aspectos, como por ejemplo el comercial, gubernamental, sanitario y educativo. El reto, entonces, es que la Cumbre aborde todos estos temas pertinentes, de manera directa o en reuniones paralelas.

¿Por qué es importante la adecuada definición de problemas y la concertación de los ejes temáticos que congregarán en la CMSI? Porque el propósito es examinar cuestiones lo suficientemente específicas para, primero, atraer la atención de las instancias decisorias y los dirigentes políticos de más alto nivel; y, luego, sobre esa plataforma, lograr la adopción de medidas que tengan carácter práctico (sean razón de compromiso con objetivos mensurables).

En ese marco, la Secretaría Ejecutiva de la CMSI ha propuesto los siguientes rubros:
a) Visión: Fomentar una visión y un entendimiento comunes de la sociedad de la información. Corresponde a los temas “Abrir puertas” y “Definir un marco”.

Ello implica, al menos, avanzar en la discusión de interrogantes como las siguientes: ¿Cuáles son los elementos que comparten los miembros de la comunidad internacional para llegar a una visión común de la sociedad de la información? ¿Qué marco y estrategias puede definir la comunidad internacional para garantizar que se maximicen los beneficios que las TIC pueden aportar para el desarrollo y se reduzcan a un mínimo los obstáculos y las barreras? ¿Qué medidas han de adoptarse para reducir o eliminar las cortapisas impuestas al comercio electrónico transfronterizo y para mejorar la seguridad en las infraestructuras de red esenciales?

b) Acceso: Promover el inaplazable acceso de todos los países a la información, el conocimiento y la tecnología de las comunicaciones en favor del desarrollo. Atañe a los temas “Construir infraestructura” y “Las necesidades de los usuarios”.

He aquí algunas de las preguntas a responder: ¿De qué forma podrá garantizarse a todos y en todas partes las ventajas que suponen unas TIC abordables? ¿Qué mecanismos habrá que establecer para contribuir a estrechar la brecha digital? ¿Qué políticas ayudarán a los usuarios?

c) Aplicaciones: Aprovechar las posibilidades que ofrecen los conocimientos y la tecnología para promover los objetivos fijados en la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas. Lo cual corresponde a los temas “Servicios y aplicaciones” y “Las TIC y la educación”.

Problemas orientadores en este rubro: ¿Cómo encauzar las TIC para que estas tecnologías ayuden a promover las metas comunes de la humanidad, por ejemplo, las preconizadas en la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas?

Queda en pie para el debate/inclusión, como parte de la agenda temática, “el papel de las TIC en una buena gobernación”. 

1.4. 

Resultados: ¿Qué se espera lograr con la Cumbre Mundial?


La ya mencionada Resolución 56/183 aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas definió con precisión el objetivo medular de la Cumbre: el “fomento de una visión y un entendimiento comunes de la sociedad de la información, y la aprobación de una declaración y un plan de acción que habrán de aplicar los gobiernos, las instituciones internacionales y todos los sectores de la sociedad civil”. He ahí el múltiple desafío: lograr un acuerdo sobre la nueva sociedad, manifestar una posición política compartida al más alto nivel, definir acciones en diversos campos y lograr llevarlas a cabo, esas acciones, con el concurso de múltiples actores. ¡Entendimiento, declaración, acciones y ejecución!, tales son los objetivos que habrán de congregarnos en el proceso de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información.

En efecto, en la Resolución 56/183 se recomienda que, basándose en la visión común a la que se llegó durante las comisiones preparatorias, la Cumbre adopte una Declaración de Principios sobre los fundamentos de la sociedad de la información en el siglo XXI. La idea es que la CMSI constituye un evento único de alto nivel en el que se pretende reunir a Jefes de Estado, Directores Generales de los organismos de Naciones Unidas, líderes de la industria, organizaciones no gubernamentales, representantes de los medios de comunicación y de la sociedad civil. ¡Qué mejor oportunidad para lograr, de todos ellos, un acuerdo declarativo con compromiso de realización! En ese camino, la precursora Resolución 73 de la UIT planteó el establecimiento de un marco general para llegar, con la contribución de todos los participantes, a una comprensión común, colectiva y armonizada de la nueva sociedad de la información.

Pero la Declaración, por muy avanzada que fuese, por sí sola, resulta insuficiente. Es evidente que se requiere traducirla en un robusto Plan de Acción. El reto es ineludible y decisivo: pasar de las orientaciones doctrinarias y principistas al campo más bien estratégico y ejecutivo para promover un desarrollo concertado de la sociedad de la información, definiendo un programa que abarque los objetivos que han de lograrse y los recursos que deben movilizarse. Es decir, no basta manifestar públicamente y de manera concertada la intención; es necesario, además, señalar con precisión el rumbo y definir los instrumentos necesarios para ponerse a remar. En otras palabras: ¡hay que pasar del mandato al diseño y de éste al aparato para hacer efectivos los avances logrados en la Cumbre!

Este Plan de Acción sería la expresión de un consenso entre los gobiernos, el sector privado, la sociedad civil y otros asociados esenciales sobre las orientaciones a seguir para avanzar en la superación de la brecha digital que, es importante insistir en ello, constituye una brecha estructural. En ese horizonte, el Plan de Acción debería contener objetivos concretos, como por ejemplo la eliminación de “cuellos de botella” que dificultan la supresión de la brecha digital. Es necesario, además, definir en el Plan fases mesurables muy claras en cuanto a la supervisión y la evaluación. Como se ha señalado, uno de los puntos fuertes de esta Cumbre es que se celebrara en dos fases, Ginebra en 2003 y Túnez en 2005, lo cual constituye un notable dispositivo de seguimiento. En efecto, la segunda etapa brindará una posibilidad ideal, y un espacio real, para evaluar la eficacia del Plan de Acción y, en su caso, realizar los ajustes y cambios pertinentes para lograr su perfeccionamiento tanto en términos de factibilidad como de capacidad de ejecución.
La Cumbre se pronunciará, por otra parte, sobre la adecuada división de tareas entre los diferentes asociados, con el fin de garantizar un seguimiento especial, continuo y coordinado, en particular en lo que respecta al Plan de Acción. Recuérdese que en la Resolución 73 de la UIT se habla de determinar las funciones de los diferentes asociados a fin de coordinar adecuadamente la realización de la sociedad de la información en todos los Estados Miembros. La lógica ampliamente inclusiva de la Cumbre Mundial y el aliento a la participación de diversos actores apunta precisamente en ese sentido.

En síntesis, el resultado previsto en la Cumbre de Ginebra, con la mayor participación posible, es la elaboración y promoción de una declaración nítida de voluntad política y un plan de acción para lograr los objetivos de la sociedad de la información. Ello, sobre la base de las preocupaciones, necesidades y prioridades identificadas en las conferencias regionales de África, Europa, Asia-Pacífico y América Latina y el Caribe.

Pero estos resultados, a su vez, constituyen medios para el logro de metas de mayor alcance. En última instancia, como bien señala la Resolución 56/183 de las Naciones Unidas, se trata de promover los objetivos fijados en la Declaración del Milenio adoptada en la Cumbre del Milenio celebrada en 2000
. El compromiso asumido entonces es claro: “velar por que todos puedan aprovechar los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular de la tecnología de la información y de las comunicaciones”. De manera más específica, la CMSI tendrá que orientar sus esfuerzos, al menos, en el marco de los siguientes propósitos:
a) El desarrollo y la erradicación de la pobreza, en el supuesto de que es mucho más fácil satisfacer las necesidades vitales (suministro de agua potable, alimentos, vivienda, educación, atención de salud y empleo) si se dispone de acceso a las tecnologías de la información y la comunicación.

b) La democracia y la gobernabilidad, asumiendo que las TIC pueden desempeñar un importante papel en la promoción y respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales, así como en la creación de modelos de buen gobierno con la participación de los actores sociales y un mayor transparencia en la gestión pública.

c) La protección de nuestro entorno común, en consideración al hecho de que las TIC brindan nuevos canales para expresar la diversidad, promover un desarrollo económico sustentable para las generaciones futuras y cuidar el medio ambiente.

 1.5. 

Marco institucional: ¿Con qué procedimientos y actores se busca llegar a la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información?
Desde su aprobación como propuesta en la Resolución 73 de la UIT, hace ya cuatro años, la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información ha seguido un nutrido proceso preparatorio y se ha ido alimentando de diversas contribuciones y participantes más o menos comprometidos. La primera fase de la Cumbre, pues, que se celebrará en Ginebra del 10 al 12 de diciembre de 2003, será un puerto de llegada luego de un largo recorrido en el que se conjugarán los esfuerzos y productos de una amplia variedad de fuentes, incluidas las reuniones previas de diversos actores, las Declaraciones y Planes de acción existentes y las tres Reuniones Preparatorias de la Cumbre
. Ello incluye la organización de conferencias regionales
, reuniones temáticas y de expertos para abordar temas específicos, series de consultas con los gobiernos antes de las reuniones del Comité Preparatorio y consultas con otros grupos de asociados. Como puede percibirse, el espíritu de la Cumbre busca lograr la mayor participación posible en este encuentro mundial cuya relevancia para el futuro global es indiscutible.

Ahora bien, ¿por qué es necesario seguir un proceso preparatorio en diferentes fases, niveles y lugares? La respuesta es muy sencilla de enunciar pero plantea distintos retos para su consecución:  la sociedad de la información y del conocimiento del siglo XXI es compleja y diversa por definición, por lo que una Cumbre que se ocupe de ella debe expresar ese carácter tanto en términos de preocupaciones, necesidades y prioridades, como de actores e intereses. ¡Múltiples expectativas, difícil tarea! Ahí radica la dificultad, pero también el mayor estímulo, de un encuentro mundial de esta naturaleza y alcances.

En cuanto a los participantes de la CMSI, se espera que haya enérgico compromiso y decidida contribución de los gobiernos, el sector privado, la sociedad civil, las organizaciones no gubernamentales y la familia de las Naciones Unidas. El papel de los gobiernos es fundamental para difundir los beneficios de la sociedad de la información a todos los ciudadanos a través del desarrollo de políticas nacionales y mundiales, y marcos de trabajo destinados a enfrentar los desafíos de dicha Sociedad. El sector privado también contribuye, de una manera instrumental, al crear las condiciones materiales necesarias para el acceso universal a la información y a los servicios de valor agregado de las TIC. La sociedad civil está desempeñando un papel activo con el fin de atraer la atención sobre las consecuencias sociales y culturales de las tendencias actuales, y la necesidad de introducir la responsabilidad democrática sobre las opciones estratégicas asumidas a todos los niveles. Las organizaciones no gubernamentales buscan aportar en el debate y acciones prácticas tendientes a superar la dificultad para proporcionar un acceso asequible y equitativo a la información y los conocimientos, a todos los ciudadanos del mundo, en diversos campos. Y el sistema de Naciones Unidas y sus agencias especializadas participarán dinámicamente en la organización y celebración de la Cumbre en la que, como se ha mencionado, la Unión Internacional de Telecomunicaciones desempeñará un papel clave.

¿En qué tramo del recorrido nos encontramos? Luego de las fases propositivas y decisorias señaladas en el apartado de Antecedentes, así como realizada la conformación orgánica de las instancias de dirección, ejecutivas y articuladoras del proceso preparatorio para la CMSI, asistimos a una primera ronda de debates organizada por el PrepCom 1 en torno a los temas propuestas en la agenda y la fijación del orden del día de la Cumbre de Ginebra. Esta determinante etapa incluye la realización de cuatro conferencias regionales organizadas por los gobiernos (una de ellas ya efectuada, en África) previas a la segunda reunión del Comité Preparatorio (PrepCom 2)
. Se está avanzando, además, en la celebración de reuniones de consulta de alto nivel (como la Reunión de Tegucigalpa que ahora nos congrega) y en eventos temáticos específicos con instituciones y especialistas. Y son permanentes las consultas con otros grupos de asociados en el proceso de la Cumbre. Así, distantes apenas un poco más de un año del encuentro mundial en Suiza, podemos ya dar cuenta de una importante acumulación de aportes, datos y experiencias sobre la sociedad de la información.

Lo que sigue es un repaso sintético orientado a mostrar algunas de las contribuciones relevantes en el camino de la Cumbre Mundial y su dinámica preparatoria.

2.  
VISIONES SOBRE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

2.1   La UIT y la Reinvención de las telecomunicaciones

¿Es posible lograr que la actual “brecha digital” se convierta en una “oportunidad digital”, especialmente en los países en desarrollo y en los países y zonas menos adelantados? ¿Puede lograrse un mayor acceso a las nuevas tecnologías? ¡Cruciales búsquedas!, ubicadas en el núcleo mismo de la Sociedad Mundial de la Información.  ¡Impostergable necesidad!

Para la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), la reducción de las desigualdades digitales y la búsqueda de acceso universal en el sector constituyen no sólo una posibilidad, sino objetivos alcanzables a los cuales, precisamente, apuntan la Declaración y el Plan de Acción de Estambul aprobados en la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones celebrada en Turquía en marzo de 2002.

Exploremos los cimientos. ¿Qué es eso de la brecha digital? El término puede decirnos muchas cosas, pero básicamente tiene que ver con las diferencias en el acceso a las nuevas tecnologías de información y comunicación, lo cual se expresa en una distribución desigual de la información y el conocimiento que, en última instancia, refleja la forma en la que se divide el poder en una sociedad.

Hablar de brecha significa que unos están de un lado, privilegiados; y otros del lado contrario, excluidos. Así, como en el caso de otras divisiones (en términos de renta, educación y salud, por ejemplo), la brecha digital existe entre países con distintos niveles de desarrollo y, claro, dentro de un mismo país. En este último caso las diferencias se manifiestan entre zonas urbanas y rurales, entre hombres y mujeres, entre personas con acceso a educación formal y aquellas no escolarizadas, entre los jóvenes y los mayores…

Así, como bien muestra el Informe sobre el Desarrollo Mundial de las Telecomunicaciones 2002, 
resulta evidente que “la brecha digital es el resultado de las disparidades socioeconómicas”, cuya causa original no es otra que ¡la pobreza! La relación es clara y directa: “cuanto menos dinero tienen los habitantes de un país, menos probable es que utilicen las TIC”. En ese marco, si bien podemos convenir en que la brecha socioeconómica está en la base de la brecha digital, es posible también sostener, y aquí viene la apuesta-esperanza, que “el acceso universal a las TIC es la clave para la prosperidad económica”. En palabras de la Declaración de Estambul: las nuevas tecnologías, en especial las telecomunicaciones, “constituyen un componente esencial del desarrollo político, económico, social y cultural”. 

Podemos ser optimistas, entonces, en el hecho de que las diferencias en el acceso a las TIC, aunque de modo demasiado lento, se están reduciendo
. La escasez puede ceder paso a una oferta más bien abundante. Pero, para no pecar de ingenuidad, es pertinente señalar un dato fundamental: “el carácter de la brecha está variando”. Y lo hace, según el ya citado Informe de la UIT, en dos sentidos: a) desde las comunicaciones básicas a las avanzadas y b) desde la cantidad a la calidad. Para decirlo como sentencia: “cuando una brecha se cierra, otra se abre”. Buena noticia: el acceso a la telefonía básica se amplía y avanzamos hacia una reducción de la disparidad. Mala noticia: surgen nuevas brechas, especialmente en términos de acceso a Internet. Estamos, pues, ante renovadas brechas digitales no sólo de acceso, sino de calidad
.

¿Qué hacer? ¿Cómo enfrentar este reto en una industria como las telecomunicaciones que crece a un ritmo sin precedentes y en apenas dos décadas “ha cambiado hasta el punto de casi no poder reconocerse”? La respuesta se aloja en los procesos de reforma del sector, el concurso de actores diferenciados, el establecimiento de nuevos objetivos y, como horizonte, la reinvención de las telecomunicaciones
.

De manera sintética, el nuevo mundo de las telecomunicaciones se puede definir con cuatro palabras: privado, competitivo, móvil y mundial. Es decir, están dejando de ser estatales, monopólicas, fijas y sólo nacionales. En términos de tendencias. El mercado actual de las telecomunicaciones se está privatizando y los operadores privados adquieren el protagonismo. Ello se manifiesta en la ampliación de una vigorosa competencia (sobre todo en telefonía móvil e Internet), si bien persisten aún monopolios en los servicios de líneas fijas (llamadas locales y de larga distancia). En cuanto a servicios, se registra un evidente desplazamiento hacia telecomunicaciones cada vez más móviles
 (se distribuyen por medio de las ondas radioeléctricas más que por una red de líneas fijas). Y todo este vertiginoso cambio es afectado por la mundialización en tanto se realizan operaciones mundiales con inversores estratégicos, surgen acuerdos regionales y multilaterales, y se establecen importantes servicios mundiales (celular móvil, sistemas de satélite, tarjetas de llamada, autopistas informáticas).

Semejante escenario plantea grandes desafíos que han sido asumidos, con distintos niveles de profundidad y éxito, desde principios de los años ochenta. En primer lugar, irreversibles procesos de reforma en el sector de las telecomunicaciones sobre la base de tres componentes básicos: participación del sector privado, apertura del mercado y creación de una actividad independiente de reglamentación. 

En segundo lugar, en términos de actores, un “pacto a tres bandas entre los gobiernos, las instituciones de desarrollo y el sector privado”. La convicción es clara. “Los gobiernos desempeñan una función cardinal en el desarrollo de las telecomunicaciones”, por lo cual están llamados a crear un entorno propicio que asegure marcos estables y transparentes, regule las inversiones, promueva la competencia y garantice los derechos de los usuarios, los operadores y los inversores. Ello supone la adopción de estrategias nacionales apropiadas en cuanto a las TIC y el desarrollo de políticas ambiciosas de acceso universal. Se requiere, asimismo, dado el carácter central del sector privado, avanzar en la creación de asociaciones entre los gobiernos y las empresas privadas, y entre las empresas privadas de los países desarrollados y de los países en desarrollo. Y, finalmente, bajo el principio de que “el mundo industrializado puede ayudar mucho”, se insta a las instituciones mundiales, regionales y nacionales de financiación e inversión a que asignen una elevada prioridad al crecimiento de las telecomunicaciones, especialmente en los países en desarrollo.

En tercer lugar, la convergencia entre las telecomunicaciones, la microelectrónica,  la informática y la información y las aplicaciones multimedia, lo cual plantea nuevas perspectivas al sector y crea oportunidades para el impulso de aplicaciones beneficiosas para propósitos del desarrollo, la lucha contra la pobreza, la protección del medio ambiente y la mitigación de los efectos de las catástrofes naturales y de otro tipo. En proyección más específica del Informe 2002 de la UIT: “el matrimonio entre las comunicaciones móviles celulares e Internet es la promesa de un nuevo futuro brillante para la industria”.

Por último, aunque no menos importante, el reto de pensar en TIC “pertinentes, de utilización sencilla y aditivas”, lo que permitiría su uso más amplio y la diversificación de aplicaciones. En este terreno, volviendo a la brecha digital, la capacitación y los contenidos adecuados a nivel local constituyen factores claves para poner las TIC al servicio del proceso de desarrollo. En sentido de la Declaración de Estambul: (el objetivo) es “fomentar un desarrollo sostenible mediante la investigación, el desarrollo y las aplicaciones tecnológicas innovadoras que contribuyen a mejorar la calidad de vida y las condiciones de vida de la sociedad”. 


La reinvención de las telecomunicaciones en la nueva era pasa, pues, por el establecimiento de nuevos objetivos del acceso a las TIC. En pocas palabras, tomando nota de la diversidad: “objetivos diferentes para gente distinta”.  Dichos objetivos debieran ser mensurables, para lo cual es decisiva la distinción planteada en el Informe sobre el Desarrollo Mundial de las Telecomunicaciones 2002 entre servicio universal y acceso universal. El primero tiene que ver con un alto nivel de penetración de las TIC en los hogares. El segundo, en cambio, se entiende en términos de un elevado nivel de disponibilidad de las TIC, lo cual, además del hogar, involucra otros ámbitos como el lugar de trabajo, las escuelas y los emplazamientos de acceso público. Si la primera medida, servicio universal, es más adecuada para los países de renta elevada y media-alta; la segunda, acceso universal, tiene mayor pertinencia para los países en desarrollo con ingresos medios-bajos y reducidos. Para estos últimos países, en consecuencia, “la cobertura mundial es un indicador clave”.

¿Qué implica este objetivo de servicio universal de las TIC? Básicamente una combinación de acceso a tres elementos fundamentales, e imprescindibles, para formar parte de la llamada era de la información “en línea”: líneas telefónicas,  computadores personales e Internet. Se sugiere también incluir la red móvil en la determinación del acceso universal, sobre todo en los países de ingresos menores. Ello plantea retos de cobertura precisos que deben lograrse en el año 2006
 en los cuales es fundamental, como se dijo, la interacción entre los encargados de formulación de políticas, los reguladores y los operadores. 

En ese marco, como parte de su contribución al proceso preparatorio de la Cumbre Mundial de Ginebra, la UIT ha planteado un conjunto de principios de orientación en el supuesto de que la sociedad de la información ofrece un enorme potencial para promover el desarrollo sostenible. Al respecto, la Conferencia de Plenipotenciarios de la UIT  reunida en Marruecos (2002) sugirió incluir los siguientes temas:

a)
asegurar el derecho a la información y el conocimiento;

b)
fomentar el acceso universal a precios asequibles;

c)
fortalecer la cooperación internacional;

d)
crear las condiciones favorables;

e)
desarrollar los recursos humanos;

f)
fomentar la diversidad lingüística y la identidad cultural;

g)
fortalecer la seguridad de las redes de información y comunicación;

h)
mejorar el acceso al mercado, especialmente de los productos y servicios procedentes de los países en desarrollo;

i)
buscar solución a los problemas a escala mundial.

En términos específicos, en la propuesta de la UIT, se requiere avanzar en programas que permitan aprovechar los beneficios de los servicios y aplicaciones de las tecnologías de la información y la comunicación para generar “oportunidades digitales”, en especial para los países menos adelantados. Dichos programas, en cuya base se asienta una búsqueda de equidad de género, son los siguientes de acuerdo al Plan de Acción de Estambul concebido –junto con la Declaración– como una importante contribución de la Unión para los preparativos de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información:

· Reforma de la reglamentación.

· Tecnologías y desarrollo de redes TIC/telecomunicaciones.

· Estrategias electrónicas y aplicaciones.

· Necesidades y condiciones de las zonas rurales y las comunidades insuficientemente atendidas.

· Economía y finanzas con inclusión de costos y tarifación.

· Formación de capacidades humanas.

He ahí el perfil de los pasos, en materia de telecomunicaciones, para reducir/cerrar la actual brecha digital y convertirla en oportunidad digital. 

2.2. La UNESCO y la Sociedad del Conocimiento

Un reto para la imaginación. ¿Qué pasaría si resulta que un día se cumple el viejo ideal de la información para todos sustentada en el crecimiento de redes y aplicaciones de las nuevas tecnologías de información y comunicación? ¿Habríamos logrado vencer el reto de acceso equitativo que nos plantea la sociedad de la información? ¿Asistiríamos acaso a la democratización del derecho a estar informados? ¿Qué pasaría…? Incluso habiendo alcanzado tan apreciable meta, hoy impensable, todavía estaríamos al principio del camino. “¡No es suficiente!”, se encargaría de decirnos con firmeza la UNESCO. Y no lo es porque el auténtico objetivo de la nueva cultura en el siglo XXI es avanzar hacia la formación de sociedades de conocimiento. He ahí, en pocas palabras, el núcleo del desafío.

En ese horizonte la Organizaciones de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura plantea su misión y proyecta su aporte específico a la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información. La visión es abarcadora y, por ello, ambiciosa: “la sociedad de la información debe ser moldeada de tal manera que evolucione hasta formarse en sociedades de conocimiento que respeten la inmensa diversidad de culturas e identidades, así como la universalidad, indivisibilidad e interdependencia de los derechos humanos”. Es evidente, entonces, que los esfuerzos de la UNESCO van más allá de la sola idea de sociedad de la información.

Dicho enfoque, que configura un nutrido conjunto de objetivos estratégicos, está en la base de la contribución de la UNESCO al proceso preparatorio de la Cumbre Mundial de Ginebra 2003. El supuesto es la necesidad de poner énfasis en el aspecto de contenido de la sociedad de la información, incluyendo sus dimensiones socioculturales y éticas, y establecer una visión clara de los objetivos sociales que deben ser alcanzados. Se trata de construir mediaciones institucionales, sociales y políticas de largo plazo que permitan desplegar sociedades “capaces de aplicar la información y el conocimiento a la generación de un nuevo conocimiento en un proceso interactivo”. Ello, claro, trasciende la unilateral dimensión técnica y de la economía de mercado.

Como se sabe, el campo de competencia de la UNESCO es la educación, la ciencia, la cultura y la comunicación. En ese marco, las misiones centrales de la Organización: promover “el libre intercambio de ideas y conocimiento” y “mantener, incrementar y difundir conocimiento”, adquieren especial relevancia en la emergencia y desarrollo de la sociedad de la información. Son fundamentales, por eso mismo, en la preparación de la CMSI y en el rumbo estratégico que ésta vaya a tomar. La búsqueda, en palabras del Director General de la Organización, Koïchiro Matsuura, es compleja: “debemos preguntar qué clases de sociedades de conocimiento deberíamos construir, cuáles son sus fundamentos y propósitos, y cuáles son los principios operativos que deberán guiar su construcción”
. Identificar las clases de sociedades y sus diferencias, ¡pero también las relaciones entre ellas!

Sobre esa base la UNESCO ha encaminado su contribución y está desarrollando una serie de acciones con miras a la Cumbre Mundial de Ginebra 2003. Ello, considerando tres orientaciones estratégicas:
· Desarrollar principios y normas universales, basados en valores compartidos, con el fin de hacerle frente a retos emergentes en los campos de la educación, ciencia, cultura y comunicación y para proteger y fortalecer el “bien común”.

· Promover el pluralismo, a través del reconocimiento y fortalecimiento de la diversidad junto con el acatamiento de los derechos humanos.

· Promover la capacitación y participación en la sociedad de la información por medio de un acceso equitativo, formación de capacidades y el compartir información.
El escenario está planteado. Asistimos al surgimiento de una nueva cultura, la cual viene cargada de retos y promesas y plantea, entre otras cosas, la necesidad de una nueva “alfabetización de la información”. Estamos, pues, ante un dinámico tablero de renovación y cambio en muchos aspectos de nuestras vidas. “La aparición de la sociedad de la información trae consigo grandes esperanzas. Pero estos desarrollos deben enfrentarse a las grandes desigualdades de acceso a esta nueva cultura y esta nueva alfabetización entre los países industrializados y los países en vías de desarrollo, así como dentro de estas mismas sociedades”. ¡Grandes esperanzas!, en efecto. ¡Grandes desigualdades!, también. 

Este contradictorio horizonte plantea a la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, al menos, en criterio de la UNESCO, tres decisivos retos. El mayor de ellos, convertido en preocupación reiterada y constante, no es otro que superar la brecha digital. El segundo: la necesidad de asegurar, por una parte, el libre flujo y, por otra, el acceso equitativo, a datos, información, mejores prácticas y conocimientos en todos los sectores y disciplinas
. Y el tercer reto radica en “lograr un consenso internacional sobre las nuevas normas y principios requeridos para responder a los retos y dilemas éticos emergentes de la sociedad de la información”
. Triple reto, entonces: derrotar las brechas que acentúan desigualdades en el desarrollo y excluyen a los más débiles, avanzar en el anhelado ideal de democratizar la información y el conocimiento, y acordar una base política común para emprender acciones coordinadas y conjuntas.

Pero el aporte de la UNESCO no se limita a la identificación de orientaciones fundamentales y el planteamiento de retos, ni muchos menos. Tiene que ver especialmente con la discusión de caminos que, correlacionados con las preocupaciones y temas de la CMSI, nos ayuden al logro de objetivos estratégicos a fin de que las TIC contribuyan a la paz y al desarrollo humano en una era de mundialización mediante la educación, las ciencias, la cultura y la comunicación
. Estos objetivos debieran estar en el centro tanto de la Declaración como del Plan de Acción de la Cumbre Mundial
.

a) Lograr un acuerdo sobre los principios comunes para la construcción de sociedades de conocimiento

Asumiendo, como ya se ha señalado, que el desafío fundamental es lograr que la sociedad de la información evolucione y se transforme en sociedades de conocimiento, plantea la necesidad de distribuir conocimiento e incorporar todas las dimensiones socioculturales y éticas del desarrollo sostenible. El supuesto es que el enfrentamiento de la brecha digital no puede limitarse a la consideración de aspectos tecnológicos; debe abordar, en esencia, ¡la dimensión humana! Ello implica un fuerte compromiso con los derechos humanos y las libertades fundamentales. En ese marco, la Cumbre debiera enfocarse en la necesidad de reforzar el derecho a la educación, fortalecer la cooperación internacional científica y tecnológica, proteger el patrimonio cultural y reforzar la expresión cultural diversificada, promover el desarrollo de medios y aumentar el acceso del dominio público a la información y el conocimiento.    

b) Promover el uso de TIC para el desarrollo de capacidades, conocimiento, gobernabilidad y participación social

Una de las condiciones ineludibles para avanzar en términos de acceso en la sociedad de la información es el cumplimiento de los valores universalmente reconocidos y de los principios establecidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. La idea central es que los derechos humanos deben estar en el corazón mismo de las nuevas sociedades de conocimiento. Ello implica pensar en tres requisitos clave: la equidad, la dignidad humana y la justicia social. Más aún: se trata de atender las necesidades y aspiraciones de todos los grupos de la sociedad, con especial dedicación a los que se encuentran en desventaja y marginados, aquellos que normalmente son excluidos o “inalcanzados”. En ese monumental propósito las tecnologías de la información y la comunicación son un poderoso aliado. Promover su adecuada utilización, entonces, constituye un objetivo estratégico para lograr las aspiraciones de la Cumbre.

c) Fortalecer las capacidades para la investigación científica, distribución de información y creaciones culturales, actuaciones e intercambios

Las sociedades de conocimiento demandan el ejercicio de capacidades y destrezas en todas las formas de actividad intelectual con fines educativos, científicos, culturales y comunicativos. Por ello una de las asignaturas centrales de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información consiste en promover el acceso y la participación de los actores en todos esos niveles, cada vez más complejos y diferenciados. Se trata de establecer un foro público para la creación, el intercambio y la cooperación. En ese camino es importante avanzar en la producción y difusión de materiales de calidad, así como en la consolidación de medios independientes y pluralistas, del servicio de transmisión pública y de medios comunitarios. Cuestiones específicas relevantes son la conservación del patrimonio digital, la disminución de la brecha científica y el diálogo-intercambio entre distintas culturas y civilizaciones.

d) Incrementar las oportunidades de aprendizaje a través del acceso a contenidos y sistemas de entrega diversificados

Como se sabe, el ámbito de la enseñanza y del aprendizaje está sembrado de barreras. Nos referimos a las limitaciones tradicionales de espacio y tiempo, así como a las conocidas murallas propias de los sistemas educativos en nuestros países. Esa situación dificulta el anhelo-compromiso de garantizar una educación para todos y de brindar condiciones para que las personas adquieran nuevos conocimientos a lo largo de toda la vida. En ese sentido, el potencial de las TIC es indiscutible. Las nuevas tecnologías pueden contribuir decisivamente a superar las barreras de los sistemas formales de educación, así como en el mejoramiento de la demanda y la diversificación de la oferta. Pero debemos asumir también que la sociedad de la información, en el marco de la brecha digital, genera desigualdades cada vez mayores en términos de acceso, costo y calidad de la educación. He ahí uno de los retos mayores para la Cumbre Mundial. 

La paradoja ya fue señalada con claridad en la Estrategia a Plazo Medio de la UNESCO: “los más necesitados (grupos, comunidades, poblaciones y hasta países enteros) no tienen acceso a los instrumentos que les permitirían participar plenamente en la sociedad del conocimiento”. ¡Vaya absurdo! ¿Cómo enfrentarlo? En la perspectiva de la Organización y en el marco de su compromiso con el proceso preparatorio de la Cumbre Mundial de Ginebra, hay tres aspectos clave
. El primero es la significativa contribución que debe hacer la UNESCO al debate intelectual y ético sobre la sociedad de la información. El segundo: el énfasis de la Organización en la capacidad de construir, que es vital para cerrar la brecha digital. Y tercer aspecto clave: el “valor agregado” o las ventajas comparativas que ofrece la UNESCO a la cooperación internacional en las áreas señaladas por la Cumbre.

En esa perspectiva, la Organización ha encaminado sus esfuerzos hacia la CMSI
. Muestra de ello es el reciente Foro “América Latina y el Caribe en la Sociedad de la Información”, realizado en Río de Janeiro del 26 al 28 de septiembre de 2002 bajo los auspicios de la UNESCO, el Ministerio de Ciencia y Tecnología de Brasil y la Fuerza de Tarea de la ONU sobre Tecnologías de Información y Comunicación. En este encuentro, con la participación de representantes y especialistas de Brasil y otros países de la región, se plantearon un conjunto de temas técnicos sobre la sociedad de la información, así como consideraciones y líneas de trabajo en materia de regulación e infraestructura, aplicaciones informáticas, servicios abiertos y otros aspectos   que se constituyen en una referencia  para contribuir a la posición de la UNESCO con miras a la Conferencia Preparatoria de la Región Américas o Continental y la Cumbre Mundial Ginebra 2003.

La búsqueda central sigue en pie como interlocución permanente con miras a la CMSI: ¿qué clases de sociedades de conocimiento vamos a construir en la nueva era? Tal la contribución principal de la UNESCO en este desafío compartido.

2.3. Otras visiones sobre la Sociedad de la Información, la Comunicación y el Conocimiento

2.3.1. La Sociedad Civil y su aporte a la CMSI

Entre los participantes que forman parte del proceso preparatorio de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, sin duda la llamada sociedad civil constituye uno de los actores protagónicos. Y lo es no sólo por la importante aportación que puede realizar, sino por lo que representa. En efecto. Si asumimos conceptualmente que la sociedad civil es un campo distinto a los subsistemas político (Estado) y económico (Mercado), podemos convenir en que estamos ante una noción con un enorme potencial de democratización en cuyo núcleo más dinámico se ubican los movimientos sociales. Es decir, hablamos de actores con relevante legitimidad para promover formas de participación ciudadana en el espacio público (local, nacional, global) y, por ello, con creciente capacidad de influencia en la defensa de los derechos-libertades y en la toma de decisiones
. 

En ese horizonte, la presencia de organizaciones de la sociedad civil en la CMSI da cuenta de una visión que puede desempeñar un papel fundamental en el “establecimiento de una sociedad de la información que respete el derecho de comunicación, que promueva la diversidad cultural y la igualdad de género, y garantice la libertad de expresión y un gobierno democrático y transparente”
. No de otro modo se entienden los relevantes comentarios y contribuciones realizados por el Grupo de Coordinación de la Sociedad Civil en su reciente Declaración sobre contenido y temas propuestos por el Comité Preparatorio para la Cumbre de Ginebra (2003)
.
La orientación es muy clara: “las necesidades humanas en el campo de la información y la comunicación, y las metas de desarrollo humano, deben estar en el centro de la discusión”. De lo que se trata es de entender la CMSI como un espacio sin precedentes para el intercambio a profundidad entre una amplia gama de interesados, lo cual podría conducir a un mejor entendimiento sobre los diversos desafíos planteados por la sociedad de la información y una adecuada identificación de sus peligros, así como al consenso básico sobre metas y estrategias. La premisa para avanzar en ese camino es que existan “oportunidades adecuadas para encarar perspectivas diferentes”. He ahí el espíritu de la sociedad civil, acorde al sentido de la convocatoria de la Cumbre.

Ahora bien, ¿cuáles son las preocupaciones específicas de la sociedad civil representada en el proceso preparatorio de la CMSI? Un aporte fundamental es la necesidad de un entendimiento más amplio del tema de la brecha digital. No basta abordar esta brecha en el marco de la división Norte/Sur; es fundamental, también, ocuparse de las persistentes desigualdades dentro de las naciones. Mejor aún: debiéramos pensar la cuestión en términos de barreras que constituyen las principales causas de la marginación. Barreras de diversos tipos: políticas, sociales, económicas, técnicas, educativas y de género. Para decirlo más claramente: el reto de cerrar brechas y abrir oportunidades en la sociedad de la información demanda reconocer explícitamente un complejo de diferentes tipos de barreras en lugar de “la proverbial, monolítica, ‛brecha digital”. Ello tiene relación con la necesidad de garantizar no sólo el “acceso”, sino también una participación democrática y equitativa en todos los aspectos del desarrollo de las TIC por parte de los países menos desarrollados y diversos grupos.

En el centro de esta preocupación está el tema de la diversidad.  Para los actores de la sociedad civil, el avance y participación en los logros y beneficios de las TIC pasa por priorizar la conservación de la diversidad lingüística y la identidad cultural, así como fomentar su desarrollo. Ello implica abordar diversas realidades como las de grupos sociales, pueblos indígenas, diásporas y migrantes. Más aún: supone pensar en las necesidades específicas de grupos como los adultos mayores, los discapacitados, los jóvenes sin empleo y, en especial, las mujeres, en un necesario enfoque transversal orientado a la reducción de la discriminación de género y la mejora de la participación de las mujeres en relación con el uso de TIC. En esa lógica, no es casual que la nueva sociedad sea entendida no sólo en términos de información, sino también como sociedad de la comunicación. ¡Reconocer una sociedad diversa demanda, por principio, aprender a comunicarnos!

Ahora bien, ¿cuáles son los principios orientadores de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información? De acuerdo a lo avanzado en las más recientes reuniones preparatorias
, tenemos los siguientes: 
·  Ampliación de los beneficios de la sociedad de la información y comunicación para todos, y la necesidad de su orientación al desarrollo.

·  Necesidad de encontrar un entendimiento compartido y elevar la conciencia de la sociedad de la información y comunicación y de responder a los desafíos de la brecha digital.

·  Prioridad a la conservación de la diversidad lingüística y la identidad cultural.

·  Consideración del hecho de que las TIC son una herramienta para el logro de metas económicas y sociales y no un fin en sí mismas.

·  Importancia del acceso universal e inclusivo.

·  Importancia de las comunidades y del uso de las TIC para beneficio de los grupos en desventaja.
Bastará una rápida observación del listado para convenir en que resulta muy difícil que alguien esté en desacuerdo con tales principios. El Grupo de Coordinación de la Sociedad Civil no será la excepción. Pero si bien asume con agrado estas orientaciones, considera que es necesario agregar al trabajo general de la Cumbre de Ginebra, al menos, otros tres principios:

a) Los derechos humanos son una base fundamental para todo desarrollo en una sociedad de la información y la comunicación



El supuesto es que la sociedad de la información y comunicación debe tener como centro a las personas. Ello implica colocar la dignidad humana, el desarrollo humano y nuestros derechos como ciudadanos globales por encima de las consideraciones tecnológicas o la relación comercial productor-consumidor. En ese sentido, la falta de una perspectiva basada en los Derechos Humanos constituye una de las principales preocupaciones de la sociedad civil, por lo que insiste en su inclusión explícita como parte de los principios orientadores de la Cumbre en el marco de los principios de la Declaración del Milenio. 
b) La comunicación y el compartir información debe ser el enfoque temático de la cumbre. La tecnología debe estar al servicio de éstos
En la mayoría de las propuestas de contenido y temas preparados para la Cumbre está ausente la comunicación como derecho humano fundamental. Si entendemos la comunicación como “un proceso participativo e interactivo esencial para la coexistencia humana, la formación y la construcción de ciudadanía y comunidad”, resulta evidente que la sola referencia al acceso a la información es demasiado restrictiva. Por ello, se plantea reafirmar los conceptos de participación, comunicación y uso efectivo a fin de reconocer a la gente en su plena condición de ciudadanos y no sólo consumidores o usuarios de tecnología y servicios
. 
c) Asegurar y ampliar la información como bien público 

La premisa es contundente: la información constituye un bien público global, no una mercancía para el lucro privado. En ese marco, la ampliación de los bienes comunes globales “es una forma importante de acortar la brecha digital y de asegurar las condiciones mínimas de equidad para el total desarrollo de la creatividad intelectual, la innovación tecnológica, el uso efectivo de la tecnología y la participación exitosa en la sociedad de la información y comunicación”. Todo ello como pre-condición necesaria para la efectividad de los principios y valores de Libertad, Igualdad, Solidaridad y Responsabilidad Compartida.

He ahí, además de un conjunto de observaciones temáticas específicas, la triple apuesta de las organizaciones de la sociedad civil ante la CMSI: los derechos humanos como cimiento de la nueva sociedad, la comunicación como derecho universal y la información como bien común global. Ello, sobre la base de dos cuestiones transversales: el reconocimiento y superación de diferentes barreras como condición para cerrar las brechas y crear oportunidades para una participación efectiva, y la necesidad de garantizar la igualdad de género en la sociedad de la información y comunicación. 
Un avance en ese sentido es la Carta de Santo Domingo
, en la cual se argumenta ampliamente a favor del libre acceso de las personas a las fuentes de información pública. Señalando la necesidad e importancia de aprobar legislación específica en esta materia, los signatarios del documento asumen el libre acceso como un derecho humano universal y un principio democrático inherente al derecho a la información, a la libertad de expresión y de prensa. Asimismo, proclaman su contribución a la transparencia de la gestión pública, el combate a la corrupción y la cultura del secreto; así como en el propósito de garantizar la participación ciudadana en la toma de decisiones de interés público, factor indispensable para la construcción de una cultura democrática. Se trata, en última instancia, de “adoptar y promover la cultura de la transparencia para garantizar el pluralismo, la participación y la descentralización”. Cuestión vital, sin duda, para su consideración en laCMSI.

2.3.2. Reflexiones de la Unión Europea

Con amplia experiencia, ventajosas condiciones y nutrido debate, el Viejo Mundo se encamina a celebrar su encuentro regional preparatorio para la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información. En efecto, entre el 7 y 9 de noviembre de 2002 se realizará en Bucarest, Rumania, la Conferencia Ministerial Pan-Europea, en la cual diferentes actores buscarán la adopción de una Declaración de Principios y un Plan de Acción para la sociedad de la información
. Ello, sobre la base de la presentación de estrategias nacionales, el desarrollo de una plataforma de diálogo a nivel europeo sobre un amplio conjunto de temas y el balance comparativo entre sus especificidades regionales y las tendencias globales.

No cometeríamos error si afirmamos que este encuentro regional planteará una de las posiciones más sólidas y fundamentadas sobre la sociedad de la información. Esto es posible toda vez que estamos ante la visión predominante de los países desarrollados, con amplia experiencia y un largo camino recorrido en el uso y aplicaciones de las TIC para propósitos de desarrollo. Muestra evidente de ello es el documento de Reflexiones de la Unión Europea elaborado como una relevante contribución en la dinámica del proceso preparatorio para la Cumbre Mundial de Ginebra 2003
. Exploremos qué nos propone esta región.

Asumiendo que las principales cuestiones que serán abordadas en la CMSI están directamente relacionadas con los cambios registrados de forma paralela a la aparición de la sociedad de la información (es decir, no limitados a la tecnología), uno de los desafíos económicos y sociales más relevantes a los que se enfrenta Europa en la actualidad puede sintetizarse en tres palabras: gestionar la información. El supuesto es que asistimos a un progreso tecnológico largo y dinámico y que, pese a los efectos generalizados de las TIC, “su impacto sobre las sociedades y las economías todavía se encuentra en su fase inicial”. La acelerada revolución tecnológica pos-industrial, pues, constituye sólo el principio. Corresponde por ello comprender los nuevos desafíos y amenazas que plantea, así como el potencial y nuevos modelos que trae consigo.

En ese sentido, se requiere avanzar hacia un Acuerdo Global sobre algunos temas clave y asumir la sociedad de la información como prioridad de la agenda internacional. Está claro que la brecha digital será una inquietud central en la Cumbre de Ginebra, alimentada por una suerte de evolución en la forma en que la comunidad internacional, los gobiernos y las empresas abordaron el tema. ¿A qué nos referimos? Al hecho de que la preocupación original, en los años ochenta, planteada exclusivamente en términos de infraestructura y acceso, se modificó luego enfatizando la importancia de marcos legales apropiados a fin de atraer inversiones privadas y reducir los costos. Este hincapié en la regulación y la competencia incluyó pronto el desarrollo de aplicaciones susceptibles de contribuir a los objetivos del progreso económico de los países en desarrollo.

Pero la original triada infraestructura/acceso, regulación/competencia y aplicaciones está siendo ampliada en el debate que incorpora, como aspectos ineludibles, otros tres temas: i) el contenido, lo que tiene relación con el respeto de las lenguas, prácticas y sensibilidades socioculturales locales, y con el desarrollo de contenidos locales; ii) el conocimiento, que demanda la formación de los recursos humanos necesarios para la sociedad de la información; y iii) la participación, vinculada a la implicación de la sociedad civil en las decisiones económicas y técnicas tanto locales como internacionales. En consecuencia, es preciso avanzar en esa visión multidireccional.

De modo específico, si consideramos que la Cumbre Mundial de Ginebra 2003 constituye “el único y más importante acontecimiento político en este ámbito desde que se acuñó el término sociedad de la información”, es fundamental acordar globalmente algunas cuestiones fundamentales. La Unión Europea plantea tres importantes preceptos: políticas TIC destinadas a reducir la brecha y a crear riqueza económica, el acceso al conocimiento, y la participación y nuevos mecanismos para la gobernabilidad. El desafío radica en posicionar estas cuestiones en la agenda internacional, establecer nuevos mecanismos para el intercambio de información y contribuir a la aparición de formas originales de cooperación
. Tal sería, según algunas voces, el principio de ¡un movimiento social global contra la brecha digital!

En tal escenario, una de las prioridades de la Unión Europea es la adopción de políticas que apoyen el crecimiento de una Sociedad de la Información Europea. Para el efecto, se han ensayado ya un conjunto de esfuerzos que están en el centro de las políticas en la región. Son medulares la iniciativa e-Europa y los planes adoptados a nivel de Jefes de Estado o de Gobierno; así como el plan e-Europa 2002 que se convirtió en un pilar de la agenda de Lisboa cuyo objetivo no es nada desdeñable: ¡convertir a la Unión Europea en la economía basada en el conocimiento  más dinámica y competitiva del mundo! Este desafío se ha organizado en torno a tres líneas principales: a) desarrollar un acceso a Internet más rápido, más seguro y más barato; b) invertir en las personas y en el conocimiento; y c) estimular la utilización de Internet
. Como puede apreciarse, está en marcha una dinámica poderosa: “Internet es ahora una prioridad política para todos los Estados miembros de la UE”. 

Los resultados son tangibles. La Unión Europea ha avanzado en varios aspectos en su propósito de constituir una Sociedad de la Información propia. Señal de ello son, entre otras, la adopción de medidas reglamentarias y legales, la decisión sobre las redes de investigación pan-europeas y la reorientación de los programas de apoyo financiero. Sobre esa base, habiendo dicho que apenas nos encontramos al inicio de observar el impacto de las TIC sobre las sociedades y las economías, la región se encamina al logro de un objetivo que para otras realidades menos desarrolladas parece aún muy distante: “reforzar la cohesión digital de todos los ciudadanos”. Ello tiene que ver con cuestiones clave como las fuerzas de seguridad pública de Internet on-line y el acceso a grandes flujos de información con un determinado grado de confianza.

Como hasta aquí habrá podido advertirse, el principio seguido por la comunidad europea es evidente: “la sociedad de la información no puede considerarse de forma aislada, sino como parte de un enfoque de política general”. Ello implica asumir que muchos campos están involucrados en este proceso, tanto directa como indirectamente. De lo que se trata, en última instancia, es de abonar las condiciones necesarias para avanzar en una noción que puede sonar aún muy pretenciosa pero que, sin embargo, está muy cerca, como demanda y desafío, en el horizonte: la e-inclusión. La sustancia de esta búsqueda es que los impresionantes cambios relativos a la sociedad de la información “no tratan simplemente de tecnologías y de los sofisticados mecanismos de los mercados financieros, sino también de la vida cotidiana y de los procesos de trabajo”. En pocas palabras: ¡nueva ciudadanía de la era de la información!

Finalmente, ¿cómo puede incidir esta vigorosa contribución regional en el camino preparatorio de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información? De muchos modos, pero quizás sea pertinente destacar algunos de los más importantes. Temáticamente, la UE propone tres conceptos clave: el establecimiento de e-estrategias regionales y nacionales; la definición de marcos legales y reguladores; y la adopción y aplicación de indicadores para comparar el progreso realizado. En cuanto al propósito de lograr la más amplia participación de los agentes, plantea una Serie de Eventos en Red a fin de lograr que la Cumbre Mundial no esté dirigida solamente a los Jefes de Estado/Gobierno, sino a todos los actores y ámbitos de interés. Respecto a los principios orientadores, la UE señala la  necesidad de “perfilar un enfoque compartido sobre la sociedad del conocimiento basado en las transformaciones continuadas”
. Y, por último, como resultado del encuentro mundial, el reto radica en avanzar en “un amplio movimiento que llevará la iniciativa política y social de las transformaciones en curso hacia la Economía del Conocimiento”.

2.3.3. 
Declaración de Bamako: el enfoque africano

El rumbo adoptado resulta interesante: ¿Qué aporta la sociedad de la información a África y, al mismo tiempo, qué puede aportar África a la sociedad de la información? ¡Buena estrategia para abordar un asunto global desde una mirada regional específica! Fue precisamente ese horizonte el que congregó a representantes de 51 países africanos, delegados de muchos otros países y representantes de organizaciones africanas y mundiales, así como del sector privado y de la sociedad civil. ¿El evento? La Conferencia Regional Africana para la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, realizada en la ciudad de Bamako, República de Malí, del 28 al 30 de mayo de 2002. ¡Precursor encuentro regional, como parte del proceso preparatorio para la CMSI, alimentado por importantes cursillos y debates que fundamentaron la que se conoce como Declaración de Bamako!

¿Qué plantea la comunidad africana respecto a la sociedad de la información? En principio, que este nuevo escenario mundial debería contemplar los intereses de todas las naciones, en particular de los países en desarrollo. Es decir, no puede ser una transformación excluyente. Más todavía. Es fundamental, en medio del avance de una lógica global, brindar elevada prioridad a la creación de contenido local. Ello supone, como premisa, reconocer la diversidad y las identidades culturales. De modo específico, se trata de asegurar que la información y las comunicaciones sirvan a los propósitos del desarrollo equitativo, equilibrado y armonioso de todas las personas del mundo. En todo caso, si bien es necesario lograr que los beneficios de las TIC lleguen a todos, debe realizar el esfuerzo de atender de modo específico las necesidades y aspiraciones de los más desfavorecidos en la sociedad y de los pueblos de África en especial. Para el logro de este propósito se apuesta a la mancomunidad de recursos disponibles a escala regional y mundial, con particular interés de los participantes en el desarrollo de las telecomunicaciones. Hasta aquí la visión general. Vayamos a los principios.

Como ya ha sido señalado, existen un conjunto de principios orientadores que están siendo analizados y discutidos en diferentes niveles preparatorios de la Cumbre Mundial de Ginebra 2003. El propósito es lograr una visión común sobre la sociedad de la información. ¡Pero hay diferencias o, al menos, particularidades, lo cual es bueno! En ese marco la Declaración de la Conferencia Regional Africana plantea una decena de principios (anhelos, búsquedas) que tienen especial relevancia para los países africanos. Sintéticamente, son los siguientes:

· Proporcionar a todos los ciudadanos los medios necesarios para utilizar las redes TIC como servicio público.

· Garantizar el acceso inalienable de todo ciudadano al acceso libre y protegido a la información en el ámbito público mundial, así como el gozo de la libertad de expresión por todos los medios de comunicación, incluyendo los nuevos sistemas multimedios.

· Diversificar el suministro tecnológico lo cual implica, entre otras cosas, la supresión de los obstáculos reglamentarios, políticos y financieros; la aplicación de un plan de acción que contemple las especificidades culturales y lingüísticas; el establecimiento de bases de datos sobre la experiencia adquirida en el uso de TIC en zonas rurales; la promoción de programas informáticos de libre acceso; y, el uso de aplicaciones vocales y táctiles que permitan participar en la sociedad de la información a un mayor número de personas.

· Aplicar estrategias de inversión y financiación encaminadas a la prestación de asistencia para la creación de contenidos y la democratización del acceso, con énfasis en las mujeres y los jóvenes.

· Promover el plurilingüismo y mantener la diversidad cultural como fuerza motriz del proceso de desarrollo de contenidos para utilización local e internacional.

· Lograr la participación cabal de la sociedad civil y del sector privado a todos los niveles de toma de decisiones relacionadas con la sociedad de la información, lo que demanda la creación de nuevas formas de asociación entre los sectores público y privado e interesados de la sociedad civil, así como el establecimiento y/o fortalecimiento de instituciones que contribuyan a lograr una mayor coherencia y mejor coordinación en el desarrollo de la sociedad de la información

· Potenciar la cooperación y la colaboración, para lo cual la Declaración de Bamako plantea un conjunto de instrumentos: el intercambio de información sobre prácticas y experiencias, el desarrollo de aplicaciones y contenidos adaptados a las necesidades locales, la elaboración de planes de capacitación que permitan a las personas familiarizarse con las TIC, el reforzamiento de la cooperación descentralizada como medio para reducir la brecha digital, y el fortalecimiento de redes que conduzcan a aumentar la participación individual en la democracia.

· Reforzar las capacidades institucionales, humanas y administrativas a escala local, nacional, regional e internacional a fin de lograr una mayor complementariedad en la gestión de la sociedad de la información

· Entablar un debate democrático sobre las nuevas disposiciones institucionales y reglamentarias que se adoptan para definir los desafíos de orden social, cultural, económico, técnico y ético que plantean las TIC.

· Llevar a la práctica todos estos principios y planes en el marco de las instituciones competentes con miras a la construcción participativa de la sociedad de la información
.

En ese marco, con la mira puesta en la CMSI de Ginebra 2003, la Conferencia Regional Africana de Bamako demanda de la sociedad de la información la movilización de fondos de todos los asociados a fin de asegurar el servicio público, acceso universal y creación de contenidos de acuerdo a las necesidades esenciales de las poblaciones de África. Asimismo, el pronto establecimiento de un fondo para la capacitación, un comité científico de alto nivel que formule recomendaciones al PrepCom 2 de la Cumbre, y un mecanismo de información y asesoramiento, así como un fondo de solidaridad, que facilite la participación de la sociedad civil y las pequeñas y medianas empresas africanas en el proceso preparatorio del encuentro Mundial. Se añaden también un conjunto de propuestas concretas orientadas a la introducción adaptada de las TIC, el fomento de la creatividad local, el establecimiento de una red básica africana de comunicaciones, el uso de las TIC para la educación y capacitación, y la promoción de estudios experimentales para asegurar un acceso asequible a las nuevas tecnologías.

¿Y qué ofrece África a la sociedad de la información? Básicamente, la rica diversidad cultural de la región para su difusión en el ciberespacio, la experiencia de las actividades TIC de la Academia Lingüística Africana, la digitalización de los archivos y bibliotecas de África como patrimonio cultural del continente, y la sistematización de las experiencias locales en beneficio de todos los interesados. Para ello, claro, se requiere el decidido apoyo de la comunidad internacional.

Finalmente, el desafío-preocupación central en este tipo de encuentros: la reducción de la brecha digital. Al respecto, la Conferencia Africana sostiene que, en el caso de la región, la tarea prioritaria es el desarrollo de una infraestructura de telecomunicaciones adecuada a las necesidades de la población del continente. En ese horizonte, invoca el concurso de los Estados Africanos en los preparativos de la Cumbre Mundial de Ginebra 2003 y Túnez 2005, la adopción de políticas y estrategias nacionales y regionales orientadas a estimular la infraestructura TIC y el suministro de acceso universal, la inversión en la creación de contenidos para los medios de comunicación africanos, así como en nuevas tecnologías, y una serie de medidas específicas orientadas a promover la participación de la comunidad africana, especialmente jóvenes, mujeres y pobladores rurales, en la sociedad de la información. 

Asimismo, la Conferencia insiste en el compromiso que deben afrontar los organismos financieros, asociados para el desarrollo y organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales. Ello, en el propósito de adoptar nuevas formas de cooperación descentralizadas y la promoción de proyectos concretos que permitan a las poblaciones africanas aprovechar los beneficios de las TIC y, de ese modo, avanzar en la reducción de la brecha digital. He ahí el enfoque sobre la sociedad de la información aportado por la región más empobrecida del mundo 

2.3.4. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD): tecnología al servicio del desarrollo humano

¿Cuál es la manera en que las personas pueden crear y utilizar la tecnología para mejorar sus vidas? Más aún: ¿Cómo formular nuevas políticas públicas que orienten hacia el desarrollo humano las revoluciones en materia de tecnología de la información y de las comunicaciones y tecnología biológica? Intentando responder estas dos cruciales interrogantes, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) dedicó su Informe sobre Desarrollo Humano 2001 al examen del modo en que el adelanto tecnológico puede ponerse al servicio del desarrollo humano. El resultado de este esfuerzo, y las orientaciones que brinda, constituyen un valioso y alentador insumo para avanzar en la reflexión sobre la sociedad de la información y del conocimiento
.

El núcleo de la preocupación tiene que ver con el impacto de las nuevas tecnologías en los seres humanos. El cambio tecnológico, como toda transformación novedosa y fundamental, puede traer consigo amplios beneficios, pero también acarrea riesgos. En otras palabras: es un potencial que brinda grandes esperanzas al mismo tiempo que plantea posibles consecuencias y costos ocultos. La apuesta del PNUD radica en que si el proceso es bien conducido, los beneficios (vidas más saludables, mayores libertades sociales, mayores conocimientos y vidas más productivas) podrían ser superiores a los riesgos. Para avanzar en ese camino se requieren políticas públicas innovadoras y nuevas iniciativas internacionales a fin de que las tecnologías sean instrumentos de progreso y no fuentes de exclusión. He ahí, entonces, el desafío en la “era de las redes”.

Sobre esa base, el Informe sobre el Desarrollo Humano 2001 realiza un conjunto de consideraciones en torno a seis principios que, a su vez, sustentados en importantes indicadores de desarrollo humano y datos estadísticos comparativos como el Índice de Adelanto Tecnológico, fundamentan una robusta discusión sobre el tema. Veamos tales orientaciones.

a) La brecha tecnológica no necesariamente ha de coincidir con la brecha en materia de ingresos. A lo largo de la historia, la tecnología ha sido un poderoso instrumento de desarrollo humano y reducción de la pobreza

El supuesto es terminante: la tecnología es un instrumento, y no sólo un beneficio, del crecimiento y el desarrollo. Se trata de una relación de ida y vuelta. Si bien es evidente que la gente tiene acceso a las innovaciones tecnológicas una vez que tiene mayores ingresos, el sentido inverso también es posible: las inversiones en tecnología pueden dotar a las personas de mejores instrumentos, de modo que sean más productivas y más prósperas. Asumimos de ese modo que la tecnología puede ser causa de cambios discontinuos y que, en consecuencia, los adelantos basados en la tecnología suelen tener un efecto multiplicador e influyen sobre el desarrollo. La actual revolución tecnológica, al ser más rápida, más fundamental y reducir los costos, multiplica las posibilidades de lo que las personas pueden lograr mediante su uso. Así, es pertinente pensar en importantes avances en términos de participación, conocimientos, nuevos medicamentos, nuevas variedades de cultivo y nuevas oportunidades de empleo y exportación. Pero esto es solamente el comienzo. El verdadero beneficio se logrará cuando se agreguen tecnologías adaptadas a las necesidades de los países en desarrollo.

b) El mercado es un poderoso impulsor del progreso tecnológico, pero no es suficientemente poderoso para crear y difundir las tecnologías necesarias a fin de erradicar la pobreza

Aquí la afirmación de base también es harto evidente: la tecnología se crea en respuesta a las presiones del mercado y no de las necesidades de los pobres, que tienen escaso poder de compra. No es casual, por ello, que las actividades de investigación y desarrollo, el personal y las finanzas, estén concentrados en los países ricos bajo la conducción de empresas transnacionales y a la zaga de la demanda del mercado mundial dominado por consumidores de altos ingresos. Tampoco debe extrañas que gran parte (más del 60%) de la investigación y desarrollo sean realizadas hoy por el sector privado mientras se registra un papel cada vez menor del sector público. El progreso tecnológico, en consecuencia, tiende a mirar al mercado y sus beneficios antes que a la necesidad y oportunidades de desarrollar tecnologías para los pobres. La consecuencia de este hecho es la generación de enormes disparidades entre distintos países
 y una distribución desigual dentro de un mismo país, agravadas por la insuficiente financiación.

c) Los países en desarrollo pueden obtener beneficios muy grandes de las nuevas tecnologías, pero también enfrentan problemas sumamente graves para hacer frente a los riesgos

La tecnología, ya se ha dicho, puede generar insospechados riesgos que es necesario enfrentar. Pero si bien algunos de esos riesgos pueden ser evaluados y manejados a escala mundial, para otros es preciso tomar en cuenta consideraciones locales. En ese sentido, la mayoría de los países en desarrollo están en situación desventajosa debido a que carecen de las políticas y las instituciones necesarias. El escenario existente es defectuoso: “políticas deficientes, reglamentación inadecuada y falta de transparencia”.  A ello se agrega los elevados costos de establecer y mantener un marco reglamentario, lo cual puede imponer insalvables exigencias financieras a los países pobres. En tales condiciones, el doble reto radica en adaptar las nuevas tecnologías al uso local, para lo cual son imprescindibles los investigadores profesionales y los técnicos capacitados; y establecer eficaces organismos de reglamentación acordes a las preocupaciones y necesidades del mundo en desarrollo.

d) La revolución tecnológica y la mundialización están creando la era de las redes, lo cual está cambiando la manera en que se crea y se difunde la tecnología

La era de las redes es el resultado de la combinación de dos drásticos cambios simultáneos en materia de tecnología y economía: la revolución tecnológica y la mundialización. A diferencia de la era industrial, la nueva era se estructura en torno a vínculos horizontales en que cada organización se centra en espacios competitivos. Esas nuevas redes, que atraviesan continentes y tienen puntos de convergencia, ya están siendo aprovechadas con sustanciales beneficios para el desarrollo humano.

e) Incluso en la era de las redes, siguen siendo importantes las políticas nacionales. Todos los países, incluso los más pobres, necesitan aplicar políticas que alienten la innovación, el acceso y el desarrollo de aptitudes avanzadas

En la era de las redes, cada país necesita contar con capacidad para comprender las tecnologías mundiales y adaptarlas a las necesidades locales. En ese cometido, los mercados abiertos y la competición no bastan. Es fundamental, por ello, fomentar la creatividad de los habitantes. ¿Cómo hacerlo? Mediante la ampliación, por una parte, de las aptitudes humanas (con importante inversión en educación y capacitación no sólo primaria, sino secundaria y terciaria, así como en la enseñanza de oficios y la capacitación en el empleo); y el establecimiento, por otra, de ámbitos económicos flexibles, competitivos y dinámicos. En ese camino el papel de los gobiernos es decisivo en la definición de amplias estrategias tecnológicas, en alianza con otros interesados directos clave, y en la financiación orientada a sustituir la demanda del mercado con incentivos, reglamentaciones y programas públicos.

f) Las políticas nacionales no bastarán para compensar las fallas de los mercados mundiales. Se necesitan nuevas iniciativas internacionales y una aplicación equitativa de las normas mundiales a fin de encauzar las nuevas tecnologías hacia las necesidades más urgentes de los pobres del mundo

La lección que plantea el Informe del PNUD es ineludible: a escala mundial son las políticas, y no los actos caritativos, lo que determinará, en última instancia, si las nuevas tecnologías se han de transformar en un instrumento de desarrollo humano en todo el mundo. La constatación es que ningún gobierno nacional puede, por sí mismo, contrarrestar las deficiencias de los mercados mundiales. Por ello, la búsqueda mayor para quienes adoptan decisiones en los sectores público, privado y las organizaciones sin fines de lucro es convenir en maneras de segmentar el mercado mundial, de modo que los productos tecnológicos clave puedan ser vendidos a bajo precio en los países en desarrollo sin menoscabar los mercados –ni los incentivos industriales– en los países industrializados. Es esta meta la que debiera ocupar prioritariamente la agenda en las negociaciones comerciales internacionales. 

Queda así expuesta la fundamentada visión del PNUD sobre el adelanto tecnológico y sus condiciones/consecuencias para el desarrollo humano. En la nueva era de las redes, en última instancia, como bien señala el Informe sobre Desarrollo Humano 2001, el significado medular radica en que se puede ampliar los medios de acción de las personas, posibilitando que utilicen los conocimientos colectivos existentes en el mundo y contribuyan a ellos. ¿Y el gran reto? Velar por que toda la humanidad, y no sólo unos pocos afortunados, tenga acceso a esa potenciación. ¡Creatividad humana plena con equidad global!

2.4. Una mirada regional: Las Telecomunicaciones como Eje del Plan Puebla Panamá y el anhelo de una Autopista Mesoamericana de la Información
Suena harto atractivo, pero también incierto. Constituye un trazado estratégico muy bien pensado y claramente enfocado, lo cual no lo exime de oposición y controversia. Nos referimos al Plan Puebla Panamá (PPP), esa iniciativa de desarrollo integral que nace con el nuevo siglo para la Región Centroamericana y el Sur-Sureste de México
. De modo general, el propósito central declarado es potenciar la riqueza humana y ecológica de este territorio multinacional en un marco de desarrollo sustentable que respete la diversidad cultural y étnica.

Ahora bien, ¿qué tienen en común los nueve Estados del Sur-Sureste de México (Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán) y las siete naciones centroamericanas: Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá? El diagnóstico enfatiza el rezago económico, social y tecnológico de la región, ante lo cual plantea ocho iniciativas mesoamericanas:
Desarrollo sustentable - Busca promover la conservación y el manejo sustentable de los recursos naturales y los mecanismos participativos, especialmente de las comunidades locales, en la gestión ambiental.
Desarrollo humano - Se propone reducir la pobreza, facilitar el acceso a los servicios sociales básicos de la población vulnerable y contribuir al pleno desarrollo de los pueblos mesoamericanos. 
Prevención y mitigación de desastres naturales - Busca promover la prevención y mitigación de desastres naturales e incorporar la consideración de la gestión del riesgo en los proyectos de todos los sectores.
Promoción del turismo - Orientada a promover el desarrollo del turismo ecológico, cultural e histórico, mediante acciones regionales que destaquen la complementariedad, las economías de escala y los encadenamientos productivos del turismo.
Facilitación del intercambio comercial - Busca fomentar el intercambio en la región mediante una reducción de los costos de transacción y promover la participación de pequeñas y medianas empresas en las exportaciones. 
Integración vial - Pretende promover la integración física de la región para facilitar el tránsito de personas y mercancías y, de esta manera, reducir los costos de transporte.
Interconexión energética - Busca unificar e interconectar los mercados eléctricos con miras a promover un aumento de las inversiones privadas en el sector y una reducción del precio de la electricidad.
Interconexión de telecomunicaciones - Busca desarrollar la infraestructura de interconexión informática de la región. Su Proyecto básico es la integración de una red regional de fibra óptica.
Estas iniciativas fueron aprobadas en la pasada Cumbre de Mandatarios del Mecanismo De Diálogo Y Concertación De Tuxtla, celebrada por iniciativa de México el pasado 15 de junio y donde también se acordó instalar la Comisión Ejecutiva del PPP, integrada por representantes presidenciales de cada nación, como la instancia para la planeación, promoción y evaluación del Plan; así como Instalar el Grupo Técnico Institucional (GTI) como órgano especializado de apoyo. Por último, crear la Comisión de Alto Nivel de Promoción y Búsqueda de Financiamiento para atraer recursos públicos, privados y de la banca de desarrollo. 

INICIATIVA DE TELECOMUNICACIONES DEL PLAN PUEBLA PANAMÁ

La iniciativa de Telecomunicaciones es un elemento fundamental del Plan Puebla Panamá e incluye como objetivo central el desarrollo de la Autopista Mesoamericana de la  Información (AMI), enfocada a promover la conectividad y fomentar la integración requerida para el desarrollo social y económico mesoamericano. Por medio de la AMI, se espera expandir el área de cobertura de servicios de telecomunicaciones en la región para que la sociedad y sus instituciones tengan acceso a las ventajas que proporcionan las tecnologías de la información y de la comunicación. Esta iniciativa busca proveer de acceso a las posibilidades ofrecidas por las telecomunicaciones en zonas rurales y a grupos marginales suministrando una sólida herramienta para el desarrollo de una sociedad transparente e informada. De igual manera, propone apuntalar la competitividad empresarial de la región, particularmente de la micro y pequeña empresa.

En general, la situación actual de los servicios en telecomunicación en la región es muy precaria y da cuenta de más de 63 millones de habitantes con un alto nivel de necesidades insatisfechas
. Este hecho, sin embargo, siendo lamentable, constituye un reto en términos de cobertura y hace atractiva el área del PPP para la inversión en telecomunicaciones. No es casual, por ejemplo, que el mercado de comunicaciones fijas (telefonía, internet y datos) represente una oportunidad total valorada en US$12.6 miles de millones en los próximos cinco años (Pyramid Research: 2002).


Acuerdos para establecer la Autopista Mesoamericana de la Información (AMI)

Se están impulsando varios acuerdos pertinentes entre los países involucrados para facilitar la construcción de la AMI, los cuales incluyen, entre otros:

· Crear las condiciones necesarias que permitan el uso de infraestructura existente, el desarrollo de nueva infraestructura y la utilización de tecnologías múltiples.

· Elaborar una propuesta de un régimen de interconexión de la región.

· Revisar, a nivel regional, las posibilidades para reducir los costos de transacción en los siguientes rubros: los derechos de paso de los bienes públicos en los diversos países de la región, el otorgamiento de licencias en la región y la prestación de servicios a los usuarios.

En ese horizonte, los pasados 3 y 4 de octubre El Salvador fue sede del Primer Foro Mesoamericano de Telecomunicaciones. En este evento, en el marco de la iniciativa de Telecomunicaciones del Plan Puebla Panamá (PPP), se presentaron las potencialidades de la Autopista Mesoamericana de la Información a más de 200 representantes de los entes reguladores del sector de Centroamérica, operadores telefónicos, empresas satelitales, inversionistas privados y organismos financieros, entre otros participantes. 
El desafío es de gran magnitud. Y las cifras también. Según ha sido destacado por información periodística, en los próximos cinco años se estima que se invertirán alrededor de $3 mil millones en las siete naciones centroamericanas que forman parte del Plan Puebla Panamá
. Dicha inversión será fundamentalmente de origen privado. El propósito: generar condiciones que permitan el uso de la infraestructura de telecomunicaciones existente y utilizar sistemas tecnológicos sofisticados. En ese marco en el Foro también se discutió sobre la necesidad de diseñar un marco regulatorio para el sector, las oportunidades de negocios que se pueden desarrollar, los objetivos del megaproyecto y las tendencias mundiales.

He ahí las potencialidades y búsquedas del Plan Puebla Panamá y su interesante proyección regional en la sociedad de la información.

3. 
LA REUNIÓN DE CONSULTA DE TEGUCIGALPA: “RETOS Y OPORTUNIDADES DE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN” 
Es como emprender un largo viaje, anhelado, misterioso. Todos hablan del lugar al que vamos, pues tiene nombre, pero cada quien acentúa –o explora, más bien– cosas distintas. Como todo viaje prolongado en el tiempo, este especial viaje plantea etapas, puntos de (des)encuentro, atajos. Y no es para menos. El lugar de llegada es uno; los caminos de partida, en cambio, son muchos, a veces contradictorios. Hay también diferentes viajeros, enhorabuena, con su mochila al hombro cargada de sueños y esperanzas, pero también de riesgos y temores. El recorrido plantea desafíos diversos, más o menos visibles, más o menos importantes, que nos obligan a detenernos para pensar, deliberar, decidir. Debemos tener claridad sobre el rumbo, acerca de las aspiraciones. Nos toca saber con precisión para qué viajamos, qué esperamos alcanzar, cómo habremos de lograrlo. Es bueno examinar, y admitir, las distancias, los obstáculos. Resulta indispensable, en fin, (re)conocernos. La meta está ya próxima. Debemos llegar juntos…

Algo más o menos así es el viaje que ha emprendido la humanidad hacia la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, Ginebra 2003 y Túnez 2005. Se trata de arribar a ese doble momento con experiencia acumulada y luego de numerosos encuentros preparatorios. Las estrategias de movilización adoptadas debieran ser eficaces e inclusivas, con múltiples participantes. Se necesita avanzar en reuniones territoriales y sectoriales para conocer y debatir nuestras preocupaciones, similitudes y diferencias. Sobre esa base debemos acordar la formulación de declaraciones políticas y el diseño de planes de acción. ¡Ha llegado la hora de las realizaciones! Una de ellas, precisamente, es la Reunión de Consulta “Retos y Oportunidades de la Sociedad de la Información” que tiene a bien realizarse organizada por la UNESCO y la UIT en tierra hondureña para definir una mirada-sentir regional nutrida por un conjunto de enfoques nacionales y locales en medio de un horizonte global  ¡Aquí estamos, así estamos!

¿Qué se busca en la Reunión de Consulta de Tegucigalpa? ¿Cómo vemos los andares de la sociedad de la información, tomando nota de nuestras debilidades y fortalezas? ¿Qué líneas de trabajo estratégicas podemos acordar? ¿Cuánto esperamos lograr, si acaso pudiera medirse, de este innovador encuentro? ¿Cuál será nuestra particular contribución a la Cumbre Mundial en su fase preparatoria? Sin duda son muchas las interrogantes e inquietudes que nos congregan en este evento, como son considerables también las oportunidades que esta reunión única plantea a todos los participantes. Lo que sigue, como corolario, son algunas sugerencias sueltas –interrogantes, más bien– vinculadas a búsquedas que seguramente serán objeto de discusión en estas tres jornadas de consulta.

Algunas sugerencias temáticas para la discusión

Con esa conocida brevedad e ironía que le caracterizan, el escritor guatemalteco Augusto Monterrroso nos propone, por boca de su personaje Eduardo Torres, una ilustrativa y elocuente definición de pesimismo: “cuando una puerta se abre, cien se cierran”. En efecto. Emprender un camino, tomar una decisión, saltar a un lado del abismo… nos conduce sin remedio a dejar muchos caminos, desistir de otras decisiones, alejarse del lado opuesto del abismo. Eso es normal y hasta cierto punto inevitable. Por ello la importancia, a veces determinante e irreversible, de elegir sin equívocos la puerta apropiada y abrirla oportunamente. Las cien puertas que se cierran, ya lo hemos aprendido, no dejan lugar al arrepentimiento ni, menos, la excusa.

En la nueva era de la información estamos ante más o menos sólidas o difusas puertas cuya configuración y lugar cambian a una velocidad impresionante. El problema es, primero, la enorme disparidad en la distribución de llaves y, segundo, las marcadas diferencias en cuanto a oportunidades y saberes requeridos para utilizarlas. Unos pocos detentan muchas llaves y han aprendido su manejo, por lo que pueden beneficiarse de un amplio número de puertas y caminos. Los más necesitados de abrir puertas, en cambio, tienen muy pocas llaves y limitadas posibilidades para favorecerse de ellas, lo que les conduce a la inmovilidad cuando no al retroceso. He ahí el dato paradójico de las sociedades de la información y del conocimiento: las llaves-TIC están mal distribuidas; como lo están sus diversos beneficios y potencialidades en favor del desarrollo. ¡Brecha digital!, se llama.

Es evidente que la brecha digital y sus barreras (estructurales, institucionales, estratégicas) serán percibidas de modos distintos según el lado en el que uno se ubica. Si la brecha me favorece y soy un mimado de la sociedad de la información, podré hacer concesiones y esfuerzos para cerrarla en tanto mis privilegios no se modifiquen. Si, en cambio, la brecha me excluye y soy un marginado en el nuevo orden social, ¡superar la brecha será casi una condición de existencia! Por ello parece necesario pensar en términos de diferentes grados de intensidad de la brecha digital, lo que otorga mayor facilidad de movimiento analítico y decisorio que la gruesa dicotomía brecha abierta/brecha cerrada
. Sobre esa base, el siguiente desafío radica en caracterizar la brecha no como un dato abstracto e indivisible, sino desde nuestra situación específica (como región en este caso, para discurrir colectivamente). Ello implica conocer con precisión, más allá de la sola estadística comparativa, las fortalezas y debilidades que tenemos en diversos campos.

Ya hemos señalado que la revolución post-industrial (de las tecnologías de la información y de la comunicación) constituye un hecho ineludible. La sociedad de la información, en distintos niveles, ha penetrado todos los aspectos de nuestras vidas provocando drásticos cambios. En ese contexto, caracterizado por la tensión entre globalización y fragmentación, la pregunta que debiéramos formular sin más demora es cómo podemos integrarnos en la nueva forma de organización social (local/global) sin renunciar a nuestras identidades y culturas. ¿Qué debemos hacer a fin de “conectarnos” (para usar lenguaje virtual) en condiciones ventajosas de acuerdo a nuestras necesidades y problemas? Más todavía: asumiendo el desarrollo desigual, ¿cómo enfrentamos, desde una realidad como la hondureña o la mexicana, por ejemplo (que a su vez son distintas), este nuevo sistema que ha sido bautizado como “capitalismo informacional”
? ¿Es realmente pertinente asumir la oportunidad digital, bajo el principio de “objetivos diferentes para gente distinta”, como una posibilidad para el desarrollo sostenible y la lucha contra la pobreza? Ratifico que la respuesta/apuesta a esta interrogante es afirmativa. ¡Tiene que serlo!

Así las cosas, me gustaría destacar dos ideas centrales (lecciones, búsquedas), cada una de ellas rodeada de amplia exploración y debate. La primera es el papel decisivo que desempeña el Estado en la revolución de la tecnología de la información, en el marco de una nueva relación con la economía y la sociedad. En un escenario caracterizado por la privatización, la competencia, la flexibilidad y la interconexión de mercados, ¿qué papel debe desempeñar la estructura estatal para (re)orientar el uso/adaptación de las TIC? Esto tiene que ver, claro, con la importancia de formular políticas y estrategias claras y concertadas, con la necesidad de marcos legales y regulatorios adecuados y transparentes, y con el impulso de programas de apoyo para que las nuevas tecnologías, para la mayoría de la población, dejen de ser solo un deseo inalcanzable o, peor, una tentación. Por ello bien se insiste en que las cuestiones que examinará la Cumbre Mundial de Ginebra tendrán que ser lo suficientemente específicas como para seducir los mecanismos de atención y activar las instancias de decisión al más alto nivel político y administrativo. En esa lógica, es recomendable que la Reunión de Consulta de Tegucigalpa, además de avanzar en una visión doctrinaria compartida, se empeñe en precisar acciones de carácter práctico con fases mesurables que puedan ser mostradas como logros concretos en el proceso preparatorio de la CMSI.

La segunda idea central tiene que ver con la vital constatación de que la historia, la cultura, los actores, las instituciones… importan. ¡Y de qué modo! Más allá de las estructuras, por un lado, y de las estrategias de decisión, por el otro, es fundamental conocer el modo en que las reglas formales e informales de nuestras sociedades inciden en los resultados. En este sentido es importante también insistir en el papel vital que tienen los nuevos movimientos sociales, convertidos en el núcleo más activo, sólido y visible de la sociedad civil, en la tarea de sensibilización acerca de la sociedad de la información y sus efectos. En especial hay que subrayar la importancia de los pueblos indígenas, sus organizaciones y sus aspiraciones a entrar en la modernidad fortaleciendo su cultura y sus identidades. 

Todo ello tiene relación con el desafío de diseño y ejecución de atractivas estrategias comunicacionales y de movilización para lograr que todo lo que se está pensando y discutiendo en el marco del proceso preparatorio de la Cumbre Mundial sea asumido con conocimiento y como compromiso por la mayor cantidad posible de actores locales y nacionales. Para decirlo con una pregunta-interpelación: ¿qué pensamos hacer para que todo el caudal de información y debate que vaya a registrarse en la Reunión de Tegucigalpa sea difundido ampliamente en nuestros países más allá de los interesados y conversos? ¿Cómo involucrar, por ejemplo, a las universidades y centros de educación superior en las preocupaciones y temas de la sociedad de la  información? ¿De qué modo podemos posicionar estas cuestiones en la agenda informativa y de opinión de los medios masivos y, de ese modo, en el espacio público?

Creo que ahí tenemos dos enormes asignaturas no sólo para la investigación y el debate académico, sino fundamentalmente para la definición de políticas públicas. Sin un Estado fortalecido, democrático, innovador y moderno en su intervención (lo que nada tiene que ver con el retorno a un modelo estatista) promotor de la participación ciudadana, seremos hilos marginales, cuando no prescindibles, en el tejido global de instrumentalidad. Sin instituciones, organizaciones y prácticas consolidadas (sobre todo democráticas), seremos como moscas indefensas en una Red plagada de arañas insaciables.

De lo que se trata, vuelvo a ello, es de ubicarnos como región en el nuevo mapa trazado por la sociedad de la información. Así por ejemplo, tras haber conocido sintéticamente las visiones que tienen, por un lado, la Unión Europea y, por otro, el África, ¿con cuál de ellas nos identificamos más?; ¿cuál está más cercana, o distante, a nuestra realidad concreta?; ¿qué nos suena más familiar: la “cohesión digital” europea o la “e-exclusión” africana? Esto implica asumirnos comparativamente como región pero también, y esto es fundamental, identificar nuestras diferencias dentro de la región, asumiendo las grandes desigualdades entre países. Más todavía: pensar la sociedad de la información y el uso de las TIC tomando nota de la rica diversidad cultural de Mesoamérica, República Dominicana y Cuba
. Sobre esa base podremos adoptar una sólida posición común de carácter tanto político como técnico con miras, primero, a la Conferencia de la Región Américas y, luego, la Cumbre Mundial de Ginebra.

Ahora bien, ¿qué buscamos lograr con la Reunión de Consulta de Tegucigalpa?
 En principio, que cada uno de nuestros países pueda alcanzar una documentada, activa y apropiada participación en la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (Ginebra 2003). Ello, sobre la base de una estrategia concertada con todos los sectores nacionales pertinentes y en el marco de una acción regional coherente. Para el efecto es necesario realizar un inventario crítico de las capacidades que poseen los países de la región para hacer frente al desafío de desempeñarse en la nueva sociedad. Sobre esa base se debieran buscar puntos de acuerdos que permitan elaborar un cuerpo de recomendaciones y sugerencias que colocadas en un texto o consenso de Tegucigalpa como acertadamente propone la agenda de la reunión señale tanto principios como pautas de acción a fin de plantear con claridad y firmeza la postura de la región en la CMSI en función a las necesidades nacionales y en el horizonte de procesos de integración regional. Es importante también que tanto la UNESCO como la UIT, activas promotoras de este encuentro en Honduras, tengan un mandato claro a fin de promover espacios  e iniciativas que den continuidad a las propuestas resultantes de la Reunión de Consulta de Tegucigalpa
.

Concluyo señalando que la nueva sociedad en la que estamos inmersos, y en especial el veloz curso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, mantienen intactas algunas viejas preguntas, antiguos anhelos. Pienso no sólo en la visión de las TIC como poderoso instrumento de desarrollo, sino especialmente en los irresueltos boquetes de acceso equitativo y participación informada en el espacio público (local/global). Reparo también, por supuesto, en la urgente necesidad de políticas y estrategias en este campo, sobre todo en materia de aplicaciones. Y, por último, en la irrenunciable utopía de democratizar la comunicación y el conocimiento. Todo esto, habitantes de la sociedad de la información, en un momento histórico cuyas tres palabras soberanas, y no por casualidad, son contingencia, complejidad e incertidumbre.

Octubre de 2002.

ANEXO I: La UNESCO y la CMSI

	CUMBRE MUNDIAL 
	UNESCO 


	Preocupaciones Principales 
	Temas Propuestos
	Objetivos estratégicos
	Principios

	Visión:
Desarrollar una visión y entendimiento común de la sociedad de la información 
	Apertura de Puertas
	Lograr un acuerdo sobre los principios comunes para la construcción de sociedades de conocimiento
	· La Sociedad de la Información deberá estar basada en un fuerte compromiso con los derechos humanos y libertades fundamentales y deberá asegurar la completa realización del derecho a la educación y todos los derechos culturales, así como la libertad de expresión como derecho humano fundamental. 

· En la Sociedad de la Información, el acceso al dominio público de información y conocimiento con fines educativos y culturales debe ser lo más amplio posible. 

· La información debe ser de alta calidad, diversificada y confiable.

· La Sociedad de la Información debe asegurar la diversidad de lenguajes, escrituras y culturas. 

	
	Desarrollo de un marco conceptual
	
	

	Acceso:
Promover de manera urgente el acceso necesario de todos los habitantes del mundo a la información, el conocimiento y las tecnologías de comunicación para su desarrollo 
	Las necesidades de los usuarios
	Promover el uso de ICTs para el desarrollo de capacidades, conocimiento, gobernabilidad y participación social 
	· La Sociedad de la Información solo será equitativa si todas las personas, incluyendo los grupos en desventaja y marginados, así como mujeres y jóvenes se ven beneficiados de igual manera por los ICTs para el fortalecimiento de redes, la distribución de información, la creación de recursos de conocimiento y el desarrollo de las habilidades necesarias para vivir/trabajar en el nuevo ambiente digital.  
· El aumento del diálogo entre ciudadanos y autoridades públicas debe ser uno de los principales objetivos de la Sociedad de la Información. 

· La Sociedad de la Información debe estar basada en la distribución de información y la verdadera participación de grupos sociales a distintos niveles; y en el uso de ICTs como un medio para darles poder a las comunidades locales y ayudarlos a combatir la marginalización, la pobreza y la exclusión. 

	
	Construyendo la Infraestructura 
	
	

	Aplicaciones:
Albergar el potencial de conocimiento y tecnología para promover los objetivos de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas 
	Servicios y aplicaciones
	Fortalecer las capacidades para la investigación científica, la distribución de información y creaciones culturales, actuaciones e intercambios
	· Para que la Sociedad de la Información sea equitativa para todos, debe asegurarse el acceso a y la participación en todas las formas de actividad intelectual para fines educativos, científicos, culturales y comunicativos. 

· La producción y difusión de materiales educativos, científicos y culturales y la conservación del patrimonio digital deben ser consideradas elementos cruciales de la Sociedad de la Información. 

· Deben desarrollarse redes de especialistas y de grupos virtuales de interés, ya que ellos son la llave al intercambio y la cooperación eficiente y efectiva en la Sociedad de la Información. 

	
	ICTs y Educación
	Fomentar las oportunidades de aprendizaje por medio del acceso a contenidos y sistemas de entrega diversificados 
	· Contribuir al mejoramiento de la calidad de la enseñanza y el aprendizaje, la distribución de conocimiento e información.

· Las TIC tienen el potencial para brindarle al proceso educativo un mayor grado de flexibilidad en respuesta a necesidades sociales. 

· Aprovechar las TIC para reducir el costo de la educación y mejorar los rendimientos del sistema educativo.

· La Sociedad de la Información debe aprovechar las oportunidades brindadas por las TIC como herramientas innovadoras y experimentales para renovar la educación. 

· Las TIC deben ser vistas tanto como una disciplina educativa así como herramientas pedagógicas capaces de mejorar los rendimientos de los servicios educativos. 


ANEXO II

Información estadística de la Región Centroamericana y México,
previo a la implementación del Plan Puebla Panamá
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Fuentes, UNPD, Economist Intelligence Unit, tomado de la r evista The Economist, Edición del mes de agosto 2001.

ANEXO III

Datos de tráfico y penetración en telecomunicaciones

Países del Plan Puebla Panamá

	Servicios vocales. Situación actual

	
	Belice
	Costa Rica
	El Salvador
	Guatemala
	Honduras
	Nicaragua
	Panamá
	México S-SE

	Telefonía fija, líneas (millones)
	0,04
	1,00
	O,63
	0,65
	0,30
	0,16
	0,43
	1,59

	Telefonía fija densidad (%)
	14,9
	24,9
	10,0
	5,7
	4,6
	3,1
	15,1
	5,8

	Telefonía fija crecimiento anual (%)
	4,3
	15,9
	17,1
	17,8
	13,2
	10,4
	7,1
	---

	Telefonía móvil abonados (millones)
	0,02
	0,21
	0,74
	0,70
	0,16
	0,09
	0,41
	---

	Telefonía fija densidad (%)
	7,0
	5,2
	11,9
	6,1
	2,4
	1,8
	14,5
	---

	Telefonía fija crecimiento anual (%)
	61,1
	62,0
	123,0
	87,6
	186,3
	83,0
	176,7
	---

	Tráfico e Internet. Situación actual

	
	Belice
	Costa Rica
	El Salvador
	Guatemala
	Honduras
	Nicaragua
	Panamá
	México S-SE

	Tráfico Internet. Minutos voz
	30
	207
	849
	421
	46
	124
	164
	7779

	Tráfico Internet Crecimiento anual %
	5,3
	3,7
	30,8
	18,3
	---
	14,6
	4,1
	20,6

	Usuarios Internet. Miles
	15
	250
	60
	75
	40
	50
	60
	2712

	Usuarios Internet. Densidad %
	6,3
	6,2
	1,0
	0,7
	0,6
	1,0
	2,1
	2,7

	Usuarios Internet. Crecimiento anual %
	172,4
	76,7
	108,9
	105
	81,1
	104,4
	126,8
	95,9


Fuente: UIT. Datos de 2000. Crecimiento anual medio 1995-2000. Algunos datos para otros períodos.

� José Luis Exeni R. es comunicador social con especialidad en planificación de la comunicación para el desarrollo. Doctorando en Ciencia Política por la FLACSO-México. 


� Este Comité Administrativo de Coordinación (CAC) pasó a denominarse Junta de Jefes Ejecutivos del Sistema de las Naciones Unidas para la Coordinación (CEB) de conformidad con la decisión 2001/321 del Consejo Económico y Social, de 24 de octubre de 2001.


� Todo este proceso quedo claramente definido en la Resolución 1158 del Consejo de la UIT aprobada en su undécima Sesión Plenaria.


� Este Comité está presidido por el Secretario General de la UIT y compuesto de los Jefes de los organismos de las Naciones Unidas y de otras organizaciones internacionales interesados en participar en el proceso. Bajo la autoridad del COAN, a su vez, fue creada la Secretaría Ejecutiva de la Cumbre, así como las Secretarías Ejecutivas de los países anfitriones (Suiza y Túnez).


� La Resolución A/RES/56/183 de la Asamblea General de las Naciones Unidas está disponible en: http://www.un.org/documents/ga/res/56/a56r183.pdf.


� Resolución 55/2 de la Asamblea General de las Naciones Unidas.


� Aquí es importante la distinción analítica que plantea Manuel Castells entre “sociedad de la información” y “sociedad informacional”. Según este investigador español –cuya monumental obra: La era de la información, aborda diversos temas de la llamada revolución postindustrial–, el término sociedad  de la información “destaca el papel de esta última en la sociedad”, en tanto que el término informacional  “indica el atributo de una forma específica de organización social en la que la generación, el procesamiento y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de las productividad y el poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas que surgen en este período”. Esta terminología –explica Castells– establece un paralelo con la distinción entre industria e industrial.


� Objetivos que se destacan en la mencionada Resolución 56/183 de la Asamblea General de las Naciones Unidas (Documento WSIS/PC-1/DOC/4-5)





� El texto de la Declaración del Milenio está disponible en la siguiente dirección electrónica: � HYPERLINK "http://www.un.org/millennium/declaration/ares552e.htm" ��http://www.un.org/millennium/declaration/ares552e.htm�.


� La PrepCom 1 se reunió en Ginebra del 1 al 5 de julio de 2002, la PrepCom 2 se realizaría también en Ginebra del 24 de marzo al 4 de abril de 2003, y la PrepCom 3 planea reunirse en el último trimestre de 2003 (fecha provisional).


� El calendario de Conferencias regionales previsto es el siguiente: África – Bamako, 28-30 mayo 2002 (ya realizada), Paneuropa – Bucarest (7-9 noviembre 2002), Asia-Pacífico – Tokio, enero 2003 (por confirmar), y Región Américas – Santo Domingo, enero 2003.


� Es importante destacar en este proceso preparatorio las decisiones ratificatorias de la reciente Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (celebrada es te año en Marruecos). Allí se identificaron los siguientes tres objetivos generales con el fin de estructurar la contribución de la UIT a la Declaración de principios y el Plan de Acción de la CMSI: i)	 proporcionar a todos acceso a las TIC; ii)	 aplicar las TIC como herramientas para el desarrollo económico y social, para el cumplimiento de los objetivos de desarrollo del Milenio; y iii)	 crear confianza y seguridad en la utilización de las TIC. Ver la Resolución PLEN/1 y la Resolución PLEN/7 (Marruecos 2002).


� Este apartado recoge los contenidos de la Declaración de Estambul y se basa en el Informe sobre el Desarrollo Mundial de las Telecomunicaciones 2002: Reinvención de las telecomunicaciones, preparado por la UIT para la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (Estambul, Turquía, 17 al 28 de marzo de 2002). El Informe fue redactado a principios de 2002, por lo cual las cifras corresponden a finales de 2001 y pueden ser objeto de revisión. Véase también el Resumen de conclusiones del Informe (UIT, marzo de 2002).


� Aquí es pertinente la diferencia que plantea la UIT entre países desarrollados (Unión Europea, Islandia, Noruega, Suiza, Canadá, Estados Unidos, Japón, Australia, Nueva Zelandia, Hong Kong, Corea, Singapur y Taiwán-China), PMA (los 49 países menos adelantados) y países emergentes (todos los demás países). En términos de penetración telefónica, por ejemplo, la diferencia entre los primeros y terceros se redujo notablemente, pero al mismo tiempo aumentó entre éstos y los segundos.


� Es fundamental la advertencia en sentido de que el surgimiento de nuevas brechas digitales plantea difíciles problemas de medición, pues aquí se trata de calidad de la experiencia y no sólo de cantidad. Así, “el acceso a Internet en gran velocidad… está todavía muy lejos para la mayoría de los países en desarrollo”. Véase Informe UIT.


� Respecto a la brecha digital es fundamental la decisión tomada en la reciente Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (Marruecos, 2002) que planteó: i) reproducir el modelo piloto para reducir la brecha digital, tomando en consideración el despliegue de tecnología económica de redes basadas en IP y terminales de cliente utilizables en comunidades rurales y remotas; ii) ejecutar proyectos piloto conjuntamente con los proyectos previstos de telecentros y centros comunitarios, con el fin de evaluar algunas de las nuevas tecnologías disponibles en el mercado y determinar si son sostenibles, asequibles y aplicables a la teleenseñanza, la telemedicina, el desarrollo de pequeñas empresas y las cuestiones de género en las zonas rurales; y iii) evaluar modelos para establecer sistemas sostenibles y asequibles, con el fin de promover el acceso rural a la información y las comunicaciones en la red mundial,





� El dato es irrefutable: “con casi un millardo de abonados al final del año 2001, las comunicaciones móviles van a superar a las líneas fijas a principios del 2002 como la red con más usuarios” (…) Los móviles (sobre todo con tarjetas de preabonado) no sólo se convierten en el sustituto del teléfono de líneas fijas, sino que brindan acceso a las comunicaciones en nuevos niveles. Informe UIT 2002.


� Las metas TIC del milenio en materia de telecomunicaciones previstas en 2006 son las siguientes: en economías de renta elevada y media-alta, penetración en los hogares: telefónica >90%, computadores personales >50% y de Internet >50%; en economías de renta media-baja y reducida, cobertura móvil de la población >90%. Fuente: UIT.


� La UNESCO ha elaborado un importante trabajo propositito y conceptual como su contribución a la primera reunión del Comité Preliminar de la CMSI (1-5 de julio de 2002). Este documento, titulado La UNESCO y la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (París, Junio de 2002), constituye la base del presente apartado.


� Mensaje del Director General de la UNESCO en ocasión de la sesión con los Delegados Permanentes para la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (11 de septiembre de 2002).


� Esto implica, según el documento de referencia, “el desarrollo de contenidos apropiados así como la formación de capacidades humanas y habilidades técnicas que llevan a la transformación del conocimiento e información en activos de poder y producción.


� Aquí la premisa fundamental, que cruza transversalmente toda la visión de la UNESCO, es “prestar especial atención al aseguramiento de diversidad cultural auténtica y a la promoción de un pluralismo genuino con el fin de reducir el riesgo de la homogeneidad en los campos de la educación, cultura, ciencias y la comunicación”.


� Es importante señalar que la Estrategia a Plazo Medio 2002-2007 de la UNESCO asume la contribución de las TIC como un Tema Transversal (el otro es la erradicación de la pobreza). Los objetivos estratégicos definidos como insumo para la Cumbre corresponden, con ligeras variaciones, a la Estrategia de este tema transversal de la Organización (UNESCO, 31 C/4, París, 2002).


� Una visión completa de la relación entre las preocupaciones principales y temas propuestas para la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, y los objetivos estratégicos y principios planteados por la UNESCO puede ver en el Anexo I del presente documento.


� Estas orientaciones fueron planteadas por el Director General de la UNESCO, Koïchiro Matsuura, en su ya citado mensaje del 11 de septiembre de 2002.


� La UNESCO ha definido una importante agenda de actividades para impulsar la discusión sobre la sociedad de la información con diferentes actores en varios lugares del mundo. Ello incluye la reunión de grupos de trabajo, la realización de consultas con los Estados Miembros, la relación con especialistas y profesionales, y la organización de simposios temáticos. La agenda detallada para el período 2001-2003, incluidos los objetivos, audiencia y tipo de actividades, puede encontrarse en el documento UNESCO and the World Summit on the Information Society. París, Junio de 2002.





� Al respecto es importante advertir que, como bien hacen Cohen y Arato, “pueden existir diferentes tipos de sociedad civil: más o menos institucionalizadas, más o menos democráticas, más o menos activas”. Y habrá que añadir también la idea de sociedad civil más o menos globalizada (es decir, con capacidad de acción más allá del Estado-Nación), sobre todo en el marco de los denominados movimientos “globalifóbicos” que encuentran cauce organizativo en el Foro Social Mundial.


� La expresión corresponde a la declaración de principios de la División Sociedad Civil de la Secretaría Ejecutiva de la CMSI.


� El documento de referencia para esta parte es la Declaración del Grupo de Coordinación de la Sociedad Civil presentada a la Reunión Informal sobre Contenido y Temas (Ginebra, 16-18 de septiembre, 2002). Véase el Documento WSIS/CSCG/3, de 12 de septiembre de 2002.





� Es importante en ese sentido la primera Sesión Plenaria del PrepCom1 de la CMSI, celebrada el 1 de julio de 2002, que convino en establecer un subcomité para discutir el contenido y los temas de la Cumbre. Véase el Proyecto de Informe del Presidente del Subcomité 2 (contenido y tema). Documento WSIS/PC-1/10-S de la CMSI.


� Al respecto son expresivas las palabras de la UNESCO: “la información y el conocimiento no son solamente la principal fuerza de la transformación social, sino que constituyen la posibilidad de dar solución a muchos de los problemas que confronta la sociedad humana si son empleados en forma equitativa y compartida, pero la información no es suficiente”. UNESCO y la CMSI. Junio de 2002.


� La Carta de Santo Domingo por el Libre Acceso a la Información Pública es el resultado de las jornadas “Marcos Legales que garantizan y promueven el libre acceso de los ciudadanos y de los medios de comunicación a las fuentes de información pública: Análisis de casos en América Latina”, celebradas bajo el auspicio de la UNESCO en Santo Domingo, República Dominicana, del 30 al 31 de julio de 2002.


� El principal antecedente de esta Conferencia Regional es la Pre-Conferencia Europea para la CMSI celebrada con el auspicio de la UNESCO los días 26 y 27 de junio de 2002 en Mainz, Alemania. En ese encuentro, 150 participantes de 48 países europeos declararon que garantizar el acceso universal a los recursos de la información y la comunicación, en condiciones justas para todos, constituye uno de los principales retos para la sociedad de la información.       


� El texto de Reflexiones de la Unión Europea fue difundido en Bruselas en junio de 2002. Se lo puede encontrar como Documento WSIS/PC-1/CONTR/3-S (24 de junio de 2002) y constituye la base para la elaboración del presente apartado.


� El documento de la Unión Europea hace un amplio recorrido por el modo en que la sociedad de la información fue ubicándose como prioridad en la agenda internacional desde que la Conferencia sobre Sociedad de la Información del G7, realizada en Bruselas el año 1995 (tres años antes de la precursora Resolución 73 de la UIT), expresara su preocupación sobre la brecha digital. Al respecto, se destacan la Carta de Okinawa sobre Sociedad de la Información Global elaborada por el G8 en la Cumbre de julio de 2000; y el informe Oportunidades Digitales para Todos: superar el desafío, presentado por la Digital Opportunity Task Force en la Cumbre del G8 de Génova (julio de 2001). Son relevantes también las iniciativas de las Naciones Unidas y sus agencias como la UIT, la UNESCO, el PNUD y la OMS; de otras organizaciones internacionales como la OMC; el nutrido debate en los países en desarrollo; algunos foros del sector privado como el Foro Económico Mundial que lanzó en abril de 2001 una Iniciativa Digital Global; y el papel cada vez más visible asumido por las sociedades civiles.





� Este proceso se basaba en los marcos de las políticas existentes y se centraba en determinadas prioridades como el acceso de los jóvenes a la era digital, el crecimiento del comercio electrónico, servicios sanitarios on-line, transporte inteligente y gobierno on-line.


� En ese marco, la UE plantea tres principios comunes: políticas TIC para la erradicación del hambre y la creación de riqueza, acceso a la información y al conocimiento, y participación y nuevos mecanismos de gobierno a escala global y nacional. Se expone también una lista de objetivos clave: promocionar e-políticas y estrategias apropiadas; tratar cuestiones de acceso, mejorar la capacidad humana de desarrollo, creación e intercambio de conocimientos; beneficiarse de las posibilidades digitales y desarrollar aplicaciones y contenidos locales; y, promover iniciativas empresariales para un desarrollo económico sostenible. Todo ello, sobre la base de la identificación y movilización de mecanismos de solidaridad.





� La Conferencia Regional Africana constituye la primera de las cuatro reuniones preparatorias de su tipo previstas antes de la CMSI de Ginebra 2003. Este encuentro de alto nivel y ampliamente participativo estuvo precedido y acompañado de un conjunto de actividades, entre las que se destacan 14 cursillos sobre asuntos de interés específico de la región en el marco de la sociedad de la información. El texto del Informe de la Conferencia, incluyendo la Declaración Final e importantes anexos, puede encontrarse en el sitio web de la Secretaría Ejecutiva de la Cumbre como Documento WSIS/PC-1/DOC/7-S (5 de junio de 2002). El presente apartado refleja el contenido de dicho Informe.


� De manera particular, la Conferencia Regional Africana demandó de la comunidad internacional el apoyo a la Iniciativa Africana sobre la Sociedad de la Información (IASI), a las recomendaciones del Foro Africano para el Desarrollo (AFD-99) y el componente TCI de la Nueva Asociación para el Desarrollo de África (NEPAD).


� La exposición de esta parte del documento recoge los contenidos, en buena parte textuales, del Informe sobre Desarrollo Humano 2001: Poner el adelanto tecnológico al servicio del desarrollo humano, del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Ediciones Mundi-Prensa, 2001.


� Bastarán dos elocuentes datos como ilustración. En los países miembros de la OCDE, que poseen un 19% de la población mundial, se otorgó en 1998 un 99% de las 347 mil nuevas patentes emitidas ese año. Desigual investigación, desigual distribución. Los países de la OCDE tienen el 80% de usuarios de Internet en todo el mundo, sin contar el alarmante hecho de que la amplitud de banda para América Latina es a grades rasgos equivalente a la de ¡la ciudad de Seúl! (Corea). Fuente: Informe PNUD, 2001.


� El gobierno mexicano, principal impulsor del Plan Puebla Panamá (PPP), presenta la iniciativa formal el 30 de noviembre de 2000 a  los países del Istmo Centroamericano y al Primer Ministro de Belice. La propuesta se consolida con la creación de la Coordinación General del PPP el 5 de junio de 2001 y la presentación del Plan por parte del presidente mexicano, Vicente Fox, en una gira por Centroamérica el 12 de septiembre de 2001.


� Véanse los datos de cobertura para el año 2000 proporcionados por la UIT. Anexo III del presente documento.


� Véase por ejemplo la edición de El Diario de Hoy del 4 de octubre de 2002. El Salvador.


� El conjunto del presente Documento de Trabajo, pero en especial este apartado de recomendaciones, contó con el valioso insumo y atenta lectura de Arvelio García Rivas, Director de la Oficina Regional de la UNESCO para Centroamérica y de  Alejandro Alfonzo, Consejero de Comunicación de la UNESCO para América  Latina, sede San José.


� Como bien señala la UIT: “es necesario indicar claramente qué es la brecha digital, dónde tiene lugar y quién sufre sus consecuencias”. Ver al respecto la Resolución PLEN/3: Reduccción de la brecha digital de la Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (Marruecos, 2002).


� La expresión corresponde al ya citado Castells y da cuenta de una doble naturaleza: el modo de producción (capitalista, no estatista) y el modo de desarrollo (informacional, no industrial).


� Aquí podría incluirse, como parte de la agenda de discusión, el potencial del Plan Puebla Panamá tanto en términos declarativos como en su proyección práctica, y las implicaciones que tiene para la integración regional.


� Esta parte tiene relación con la Agenda de la Reunión de Consulta de Tegucigalpa en sus puntos de Objetivos y Resultados esperados.


� En ese sentido es fundamental avanzar, como señala la Agenda, en la definición de líneas para elaborar un plan de trabajo a corto y mediano plazo con la cooperación de la UNESCO y de la UIT, y de otras entidades nacionales e internacionales, para ejecutar en cada país del área, con vista a fortalecer la preparación de la región para su participación en la Cumbre Mundial de Ginebra así como  complementar los diagnósticos sobre las capacidades nacionales.





� La fuente de este cuadro de síntesis es el documento de la UNESCO sobre la CMSI. Junio de 2002.
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